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I N T R o D u c c I o N 

Elegimos realizar el presente trabajo de tesis, persuadidos 

por la trascendencia nacional que en la actualidad tiene la fi­

gura jurídica del contrabando. 

Basta observar que el comercio de mercancías de procedencia 

extranjera, introducidas ilegalmente a nuestro país, se realiza 

cotidianamente en los distintos mercados de la Ciudad de México 

y el Area Metropolitana, principalmente el de Tepito y el de la 

Lagunilla, así como en los puestos ambulantes del Centro Histó­

rico recientemente reubicados en las llamadas pla~as comercia-­

les, a tal grado que para la mayoría de la gente es algo común 

y justificable hasta cierto punto, a veces por ignorancia de la 

ley, o bien porque de alguna manera participan en su realiza--­

ci6n: y en otras muchas por ser esta actividad ilícita su modus 

vivendi, aun cuando tienen conocimiento de que el contrabando -

es un delito y a la vez una infracción administrativa que causa 

muchos daños e la economía nacional, tales como: salida de div! 

sas, evasión fiscal y competencia desleal en la industria y co­

mercio establecido aue agudizan el problema ocupacional, sobre 

todo en los momentos de transici6n por loe que atraviesa nues-­

tro país. 

La presente tesis esta dividida en tres capítulos: 

En el primero nos referimos a la definición del delito, inicia~ 

do con su etimología y pasando por las distintas nociones que -

de él se hRn t~nido a ~artir de Francisco Carrera hasta llegar 

al concepto Rctu~l. Además, hacemos una diferenciación entre d~ 

lito e infracción. 

El segundo capítulo es un análisis jurídico-legal del delito de 
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contrabando, que comprende su hietoria, su ubicaci6n en el ámbi 

to penal, eu estudio dentro de l~ teoría del delito y su regul~ 

ci6n jurídica. 

Para concluir, en el capítulo tercero hacemoe mención de lee -­

principales causas que, consideramos, originan el contrabando, 

de loe medios de prevenci6n con loe cuales se podría combatir y 

de los medios de represión con loe que tanto el Código Piscal -

de la Federación como la Ley Aduanera sancionen su comisión. 



l, DEFINICION DEL DELITO 

1.1. Etimología 

"La palabra "delito", deriva del eupino delictum del verbo -

delinquere, a eu vez compueeto de linquere, dejar, y el prefijo 

de, en la connotación peyorativa, se toma como linquere viam o 

rectam viam: dejar, abandonar el buen camino". (1) 

1.2. Distintas nocionee del delito 

1.2.1. Generalidades 

-Oonocer les primeras ideae que del delito se tenía en loa al 

bores de la humanidad, y como fueron evolucionando con el paso 

del tiempo hasta llegar a las complejas definiciones actuales, 

ha sido una ardua tarea hietórica para loe estudiosos del Dere­

cho que hasta la fecha no ha terminado. 

Al. respecto, Fernando Castellanos Tena nos dice que: "Los ª!:! 

toree han tratado en vano de producir une definición del delito 

con validez wiiversal para todos los tiempos y lugares, una de­

finición filosófica, esencial. Como el delito está íntimamente 

ligado a la manera de ser de cada pueblo y a las necesidades de 

cada época, los hechos que unas veces han tenióo ese carácter, 

(1) VILLALOBOS, Ignacio. Derecho Penal Mexicano. Parte General. 
4a. Edición, Editorial Porrúa, S. A., México, 1983. Pág. --
202. 
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lo han perdido en función de situaciones diversas y, al contra­

rio, acciones no delictuosas, han sido erigidas en delitos". --

(2) 

Efectivamente, dar un concepto de delito que tenga validez -

en cualquier momento y lugar resulta difícil, pues existen di-­

versoe criterios desde los cuales es posible elaborar una defi­

nición conceptual de delito. Así, tenemos que el delito ha sido 

susceptible de ser enfocado y estudiado como un hecho social, -

como un hecho natural, etcétera, 

Lo que no se puede negar es que las diversas definiciones -­

que se han producido en torno al delito, no obstante los cam--­

bios que han sufrido, son las idoneas en el espacio y en el 

tiempo en que fueron elaboradas. También cabe mencionar que to­

das ellas han tenido la misma esencia. 

Im los puntos siguientes trataremos las más importantes no-­

ciones del delito, concebidas por las principales corrientes -­

doctrinarias, que son a saber: la noción clásica, la noción po­

sitiva, la noción jurídico-formal, la noción jurídico substan-­

cial y la interpretación dogmática del delito en el Código Pe-­

nal, 

1.2.2. Noción clásica 

Pre.ncieco Carrara, el sabio maestro de Pisa, considerado co-

(2) CASTELLANOS TENA, Fernando. Lineamientos Elementales de De­
recho Penal. Parte General. 22a. Edición, Editorial Porrúa, 
S. A., México, 1986. Pág. 125. 
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mo el Padre de la Escuela Clásica del Derecho Penal y, por ende 

su principal exponente, define al delito como "la infracción de 

la Ley del Estado, promulgada para proteger la seguridad de los 

ciudadanos, resultante de un acto externo del hombre, positivo 

o negativo, moralmente imputable y políticamente dafloeo". ( 3) 

De esta definición destaca, que: 

l. El delito es una infracción a la ley, toda vez que un ac­

to se convierte en delito únicamente cuando choca con élla. 

2. Para evitar confundir al delito con cualqUier otra infra~ 

ci6n perteneciente al ámbito de la conciencia del hombre, habla 

de la infracción de la ley del Estado. 

3. Dicha ley debe ser diétada para proteger la seguridad de 

loe ciudadanos, de esta manera precisa au naturaleza penal, 

pue·s sin tal carecería de obligatoriedad. 

4. La infracción debe ser resultado de un acto externo del -

hombre, ya sea positivo o negativo, excluyendo de la tutela pe­

nal al pensamiento y limita al concepto de acción al acto real! 

zado por el ser humano, dnico dotado de voluntad, con lo que i~ 

cluye en la definición la actividad o inactividad, el hacer o -

el no hncer, en fin la acción o la omisión, formas de manifest~ 

ci6n de la conducta. 

5. El acto u omisión son moralmente imputables, por estar el 

individuo sujeto a las leyes criminales en virtud de eu natura­

leza moral. 

6. La imputabilidad moral ea el precedente indispensable de 

( 3) CARRA!IA, Francisco. Programa del Curso de Derecho Criminal. 
T. I. Editorial Témis, Bogotá, 1956. Pág. 21. 
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la imputabilidad política. (4) 

En sí, con su concepto de delito considerandoló como un ente 

jurídico que reconoce dos fuerzas: una voluntad inteligente y -

libre y un hecho exterior lesivo del Derecho y peligroso para 

el mismo, Carrera lo distinguió de otras infracciones no jurídi 

cas y determinó eus más importantes elementos constitutivos. I­

nició de esta manera una nueva etapa en el estudio del delito, 

colocando a éste en un plano verdaderamente jurídico. 

l.2.3. Noción positiva 

César Lombroso, Enrique Ferri y Rafael Garófalo, son los flJ!! 

dadores y principales expositores de la Escuela Positiva. Sien­

do Garófalo el jurista que se plantea como principal tarea pro­

ducir la definición de delito natural, distinguiéndolo del le-­

gal, al que considero la actividad humana que, contrariando la 

ley penal, no es les!va de aquellos sentimientos que sustentan 

su definición, que son la piedad y la probidad. Y nos dice que1 

"El delito social o natural es una lesión de aquella parte del 

sentido moral qu~ consiste en los sentimientos altruistas fund~ 

mentales (piedad y probidad), según la medida que se encuentran 

en las razas humanas superiores, cuya medida es necesaria para 

la adaptación del individuo a la sociedad". ( 5) 

(4) Cfr. CASTELLANOS TEllA, Fernando. Op. cit. Pág. 12~. 
(5) GAROFALO, Rafael. La Criminología. Estudio sobre la Natura­

leza del Crimen y Teoría de la Penalidad. •rraducción de Pe­
dro BoJarro. Editorial Daniel Jorro, Madrid. Eeoafia, 191~. 

Pág. 37. 
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"GAROFALO estructura un concepto de delito natural, viendo -

en él una leei6n de aquella parte del sentido moral, que conei~ 

te en loe sentimientos altruistas fundamentales (piedad y probi 

dad), eegÚn la medida en que son poseídos por una comunidad y -

que ea indispensable para la adaptaci6n del individuo a la eo-­

ciedad. Tal concepto mereció justificadas críticas. Aunque GARQ 

FALO trat6 de encontrar algo común al hecho ilícito en todos -­

loe tiempos y lugares, de manera que no estuviera sujeto a la -

constante variedad de su estimativa eegÚn la evoluci6n cultural 

e histórica de los pueblos, su empeao quedo fuetrado, pues su -

concepto de delito resulto estrecho e inútil". (6) 

No obstante las atinadas críticas hechas al concepto de deli 

to natural por cuanto que se dice que es limitado, al dejar fu~ 

ra de la definici6n a otros sentimientos que también pueden ser 

lee·ionados, consideramos que es justo reconocer que Rafael Gar§. 

falo fue el único de los positivistas que trato de probar que -

el delito es un fen6meno o hecho natural, producto ineludible -

de factores hereditarios, de causas físicas y .de fenómenos eo-­

ciol6gicos. De este modo, Gar6falo, di6 auge a loe estudios ca~ 

sales explicativos del delito, por io que creemos que eu canee~ 

to de delito natural solo fue para él algo previo y necesario -

para iniciar el análisis del delincuente, que es el tema princi 

pal de estudio de la corriente doctrinaria a la que perteneci6. 

l.2.4. Noci6n jurídico-formal 

(6) PAVON VASCONCELOS, Francisco. Manual de Derech.o Penal Mexi­
cano. Ga. Edici6n, Editorial Porrúa, S. A., México, 1984. -
Págs. 159 y 160. 
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Este noci6n emana directamente de la ley penal positiva, ca­

racterizándose por la amenaza de una eanci6n o pena aplicable a 

determinados actos u omisiones. 

Rafael Marquez Piil.ero afirma que: "Si no hay ley sancionado­

ra no existirá delito, aunque la acción haya sido inmoral y gr~ 

vemente perjudicial en el plano social". (7) 

El artículo 7o. del Código Penal para el Distrito Federal en 

su primer párrafo lo define como "el acto u omisión que sancio­

nan lee leyes penales". Con base en esta definición profundame~ 

te formal, que consagra el principio de legalidad (nullum cri-­

men nulla poena sine lege) claramente recogido por el artículo 

14 de la Constitución Política de loe Estados Unidos Mexicanos, 

César Augusto Oeorio y Nieto define al delito "como la conducta 

sancionada por lee leyes penales expedidas con el objeto de pr~ 

teger loe bienes jurídicos fundamentales del individuo y de la 

sociedad". { 8) 

1.2.5. Noción jurídico-subetancia1 

Desde un punto de vista jurídico-substancial y atendiendo a 

sus elementos constitutivos: "Intrínsecamente el delito presen­

ta lee siguientes características: ea una acción, la que ea an­

tijurídica, culpable y típica. Por ello ea punible según cier-­

tas condiciones objetivas, o sea que está conminada con la ame-

(7) MARQUEZ PIÑERO, Rafael. Derecho Penal. Parte General, Edit2 
riel Trillas, México, 1986. Pág. 132. 

(8) OSORIO Y NIETO, César Augusto. Síntesis de Derecho Penal. -
Parte General. 2a. Edición, Editorial Trilles, México, 1986 
Pág. 43, 
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naza de una pena. Acción porque es acto u omisión humanos; anti 

jurídica porque ha de estar en contradicción con la norma, ha -

de ser ilícita; típica porque la ley ha de configurarla con el 

tipo de delito previsto; culpable porque debe corresponder sub­

jetivamente a una persona". (9) 

Siguiendo el mismo punto de vista, el delito ha sido defini­

do "como hecho culpable del hombre, contrario a la ley y que e,!!. 

ta amenazado con una pena (Plorian)¡ o como la acción típicamen 

te antijurídica y culpable (Mezger); o como el acto culpable, -

contrario al derecho, sancionado con una pena (Liezt); o como -

la acción típica, antijurídica, culpable, sometida a una adecu.!!. 

da sanción penal que llena las condiciones objetivas de culpab! 

lidad (Binding)¡ o como el acontecimiento típico, antijurídico, 

imputable (M. E. Mayer)", (lO) 

·En el mismo sentido, Luis Jiménez de Aeúa define que: "Deli­

to es el acto típicamente antijurídico, culpable, sometido a V.!!. 

ces a condiciones objetivas de penalidad, imputable a un hombre 

y sometido a una sanción penal". (ll) 

Para Francisco Pavón Vasconcelos1 "Un concepto substancial -

del delito sólo puede obtenerse, dogmáticamente, del total ord.!!. 

namiento jurídico penal. Da éste desprendemos que el delito es 

la conducta o el hecho típico, antijurídico, culpable y puni--­

ble", (12) 

(9) CARRANCA Y TRUJILLO, Raúl. Derecho Penal Mexicano. Parte Ge 
neral. 15a. Edición, Editorial Porrúa, s. A., México, 1986: 
Pág. 223. 

(lO) lbid. 
(ll) JIMENEZ DE ASUA, Luis. La Ley y el Delito. Editorial Her-­

mes, Argentina, 1954. Pág. 223. 
(12) PAVON VASCONCELOS, Francisco. Op. cit. Pág. 165. 
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Por su parte Pernando Castellanos Tena escribe: "Nos adheri­

mos, sin reserva, a quienes niegan carácter de elementos eaen-­

ciales a la imputabilidad, a la punibilidad y a las condiciones 

objetivas de penalidad .•• En consecuencia, para nosotros los e­

lementos esenciales del delito son: conducta, tipicidsd, antij~ 

ridicidad (o antijuricidsd) y culpabilidad, máe esta última re­

quiere de la imputabilidad como presupuesto necesario". (13) 

A nuestro juicio el delito es la conducta típica, antijuríd! 

ca y culpable, imputable a una persona y sometida a una sanción 

penal. De esta definición se desprende que son seis los elemen­

tos generales del delito: la conducta, la tipicidad, la antiju­

ridicidad, la imputabilidad, la culpabilidad y la punibilidad. 

Sin embargo, en virtud de la diversidad de criterios que exis-­

ten, respecto a los elementos constitutivos del delito, nos su­

mamos a la postura que propone hacer el estudio conjunto de los 

elementos esenciales con los que no lo son para tener una idea 

completa de la materia. Consecuentemente, con base en la defin! 

ción de delito de Luis Jiménez de Asúa, los elementos esencia-­

les del delito y sus aspectos negativos, respectivamente, son: 

conducta y ausencia de conducta; tipicidad y atipicidad; antij~ 

ridicidad y causas de justificación; imputabilidad e inimputab! 

lidad; culpabilidad e inculpabilidad; condiciones objetivas de 

punibilidad y ausencia de condiciones objetivas de punibilidad; 

punibilidad y excusas absolutorias. 

1.2.6. Interpretación dogmática del delito en el Código 

Penal 

(13) CASTELLANOS TENA, Pernando. Op. cit. Págs. 130 y 132. 
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El artículo 7o. del Código Penal para el Distrito Federal en 

materia del fuero común y para toda la República en materia del 

fuero federal, publicado en el Diario Oficial de la Federación 

de fecha 14 de agosto de 1931, en su primer párrafo establece -

que: "Delito es el acto u omisión que sancionan las leyes pena­

les". 

Dogmáticamente los elementos constitutivos del delito, según 

se desprende del citado precepto legal, son: un acto o una omi­

sión, es decir, una conducta humana o acción que se manifiesta 

por medio de la voluntad, ya sea violando una prohibición penal 

o por la no realización de un hecho exigible por la ley; y es-­

tar sancionados, el acto u omisión, por las leyes penales. 

"Acto u omisión son las dos únicas formas de manifestarse la 

conducta humana que pudiera constituir delito, Ambos constitu-­

yen la acción lato sensu, son especies de ésta. El acto o ac--­

ción stricto sensu es su aspecto positivo y la omisión el nega­

tivo. El acto consiste en una actividad positiva, en un hacer -

lo que no se debe hacer, en un comportamiento.que viola una no~ 

ma que prohibe; la omisión en una actividad negativa, en un de­

jar de hacer lo que se debe hacer, en un omitir obediencia a u­

na norma que impone un deber hacer. Ambos son conducta humana, 

manifestación de voluntad que produce un cambio o peligro en el 

mundo exterior, llamado resultado, con relación de causalidad -

entre aquéllos y éste .•• El c. p. 1871 definía el delito así: -

"Delito es: la infracción voluntaria de una ley penal haciendo 

lo que ella prohibe o dejando de hacer lo que manda" (art. 4). 

El de 1929 así: "Delito es: la lesión de un derecho protegido -

legalmente por una sanción penal" ( art, 11). La definici6n del 

artículo 7 comentado es pragmática, útil a su objeto, aunque --
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doctrinariBIDente incompleta ..• La oonducta -acto u omisión- pa­

ra que constituya delito ha de estar reprobada o rechazada -sa~ 

cionada- mediante la B!Denaza de una pena -por las leyes penales 

Tal es, en síntesis, la voluntad de la ley, que trasciende de 

la definición de delito construida en el precepto comentado". -

(14) 

Por su parte y en relación al multicitado precepto, Ignacio 

Villalobos comenta: "Estar sancionado el acto con una pena no -

conviene a todo lo definido ya que abundan las infracciones ad­

ministrativas, disciplinarias o que revisten el carácter de me­

ras faltas, lae cuales se hayan sancionadas por la ley con una 

pena, sin srr delitos. Y no señala elementos de lo definido, ya 

que estar sancionado es un dato externo, usual en nuestros tie~ 

pos para la represión y por el cual se podrá identificar el de­

lito con más o menos aproximación; pero sin que sea inherente -

al mismo ni, por tanto, útil para definirlo. Una definición de~ 

criptiva, puede acumular datos o propiedades de la cosa defini­

da, pero esos datos y propiedades han de ser tales que radiquen 

en el objeto que se define o se relacione con él de manera que, 

a través del tiempo y del espacio, haya la certeza de que acom­

pailaran necesariamente a todos los individuos de la especie de­

finida y, acumulados, sólo convendrán a ellos ••. Por lo demás, 

decir que el delito es un acto u omisión que sancionan las le-­

yes penales, sugi.ere de inmediato la cuestión de saber por qué 

lo eancionan o cual es la naturaleza de ese acto para merecer -

(14) CARRANCA Y TRUJILLO, Raúl y CARRANCA Y RIVAS, Raúl. Código 
Penal Anotado. 12a. Edición, Editorial Porrúa, S. A., Méxi 
co, 1985. Págs. 29, 30, 31 y 32. 
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los castigos o las sanciones penales", (15) 

Son múltiples los comentarios hechos en torno al precepto l!l_ 

gal del delito formulado por el legislador da 1931. En resumen, 

todos éllos de una u otra manera califican de incompleto doctr.!, 

narillmente tal precepto, por referirse únicamente al acto u om! 

si6n y a la sanción penal como elementos del delito, Sin embar­

go, tal censura se subsana relacionando el concepto legal de d~ 

lito con el total ordenamiento penal, de esta manera tenemos -­

los siguientes elementos: la conducta que se obtiene del artíc~ 

lo 7o. del Código Penal en relación con cada tipo penal en par­

ticular, siempre que el agente no se enouentre en el supuesto -

del artículo 15 fracción I; la tipicidad, en cuento exista una 

adecuación de la conducta en alguna de lBB hipótesis que consa­

gra la ley penal; la antijuridicidad, en tanto el sujeto activo 

no este amparado por alguna causa de justifioación que recoge -

el artículo 15 en sus fracciones III, IV, V y VIII; la imputab! 

lidad, al no encontrarse el agente en la descripción contenida 

en la fracción II del articulo 15; la culpabiiidad, atento lo -

dispuesto en los artículos 80. y 90, y que el activo no este C,2 

locado en alguna de las causas de inculpabilidad a que se refi~ 

re el artículo 15 en sus fracciones IV, VI, VII y X; y la puni­

bilidad, si no concurre una de las excusas absolutorias aludi-­

das en la fracción IX del artículo 15 del Código Penal. 

1.3. Clasificación de los delitos 

1,3,1. Por su gravedad 

(15) Citado por CASTELLANOS TENA, Fernando, Op. cit. Pág. 133. 



12 

Tomando en cuenta la gravedad de loe ilícitos penales, se -­

han elaborado dos clasificaciones: la tripartita de origen frB¡l 

oáe que eetablecé la diferencia entre crímenes, delitos y con-­

travencionee y que actualmente tiene pocos partidarios, entre 2 

troe loe C6digoe Penales de AJ.emania, Austria, Bélgica, Francia 

Grecia, Hungría, Jap6n y Rumania¡ y la bipartita que distingue 

loe delitos de las contravenciones y es aceptada por loe C6di-­

goe Penal.es de Dinamarca, Finlandia, Holanda, Italia, Noruega, 

Portugal, Suiza, Brasil, Costa Rica, Ecuador, GuetemaJ.a, Nicar.! 

gua, Panamá, Perú, Paraguay, Venezuela y Uruguay, 

En la claeificaci6n tripartita "se consideran crímenes los .! 

tentados contra la vida y loe derechos naturales del hombre; d.2_ 

litoe, las oonductae contrarias a loe derechos nacidos del con­

trato social, como el derecho a la propiedad; por faltas o con­

travenciones las infracciones a los reglamentos de policía y -­

buen gobierno", (16) 

Y en la olasificaci6n bipartita de precedentes, fundamental.­

mente, en el Derecho Germánico: "Los delitos son infracciones -

inspiradas por una intención maliciosa, vulneredorae de intere­

ses individuales o colectivos,., A su vez, las contravenciones 

son hechos distintos, por lo general carentes de inmoralidad, -

perpetrados normalmente sin perversidad, constitutivos de un -­

simple peligro para el orden jurídico y que se sanciona a títu­

lo preventivo", (17) 

Aunque las distintas legislaciones penales extranjeras se a­

dhieren a alguna de las clasificaciones anteriores, en nuestro 

(16) Ibídem, Pág. 135. 
(17) MARQUEZ PINERO, Rafael. Op. cit. Pág. 137. 
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país carecen de importancia, pues loe Códigos Penales Mexicanos 

se ocupen exclusivamente de loe delitos en particular, quedando 

comprendidos en éstos los crímenes por ser de la misma esencia; 

y les contravenciones debido a su naturaleza distinta de la pe­

nal pertenecen a la esfera de la competencia administrativa. 

1.3.2. Por la conducta del sujeto activo 

Atendiendo a la forma de manifestación de ln conducta del e~ 

jeto activo, loe delitos pueden ser de acción, de omisión y de 

comieión por omisión. 

"Loe de acción ae cometen mediante un comportamiento positi­

vo; en ellos se viola una ley prohibitiva". (18) La conducta d~ 

be realizarse a través de un movimiento corporal. Ea decir, me­

diante un movimiento corporal del sujeto activo se hace algo -­

prohibido por la ley; se hace lo que no se debe hacer. 

Los delitos de omisión, llBmados de simple omisión, o de om!. 

sión propiBmente dichos, "consisten en la falta de una activi-­

dad jurídicBmente ordenada, con independencia del resultado ma­

terial que produzcan, es decir, se sancionen por la omisión mi!!_ 

ma". (19) Aquí, mediante un no hacer o abstención se realiza la 

conducta, ee viola una ley dispositiva y se produce un resulta­

do formal. 

Los delitos de comisión por omisión, o impropios delitos de 

omisión, "son aquellos en que el agente decide no actuar y por 

eoa inacción se produce un resul tndo material". ( 20) En estos -

(18) CASTELLANOS TENA, Fernando. Op. cit. Pég. 136. 
(19) Ibid. 
(20) !bid. 
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delitos en que la.conducta debe realizarse por un no hacer, ad~ 

más de producirse un resultado material, se viola una ley disp2 

sitiva y una prohibitiva, 

1,3,3, Por el resultado 

En cuanto al resultado que producen, loe delitos se dividen 

en formales y materiales, 

En loe primeros se agota el tipo mediante la acci6n u omi--­

ei6n del sujeto activo, sin ser necesario para su consumaci6n -

un resultado material. Se presentan cuando el objeto material -

al recibir la conducta no sufre alteraci6n o destrucci6n, Para 

C•Sear Augusto Osorio y Nieto, "en tales delitos se sanciona la 

conducta activa u omisiva en sí misma, sin atenci6n a resulta-­

dos externos". (21) 

Por otra parte, los delitos materiales son aquellos que re-­

quieren para su integraci6n de un resultado material u objetivo 

Be decir, el objeto material al recibir la conducta sufre alte­

raci6n o destrucci6n. 

1.3.4. Por el daflo que causan 

Tomando en cuenta ol daño que causan, los ilícitos se clasi­

fican en delitos de lesi6n y delitos de peligro. 

"Los delitos de lesi6n son los que, una vez realizados, pro­

ducen un daño efectivo y directo en los intereses o bienes juzi 

dicamente protegidos por la norma vulnerada ••• son loe recogi--

(21) OSORIO Y NIETO, César Augusto. Op. cit. Pág. 45. 



15 

dos mayoritariamente en loe distintos c6digoe penales", (22) 

Los delitos de peligro son aquellos en que la conducta reali 

zada no produce en los bienes jurídicamente protegidos un daflo 

directo, únicamente loe pone en riesgo o amenaza de que se pro­

duzca en ellos una lesi6n o daflo, 

l,3,5, Por su dureci6n 

De acuerdo a su duraci6n, los delitos se dividen en instant! 

neos, instantáneos con erectos permanentes, continuados y perm~ 

nentee, Conforme al mismo criterio, el artículo 7o. del Código 

Penal en vigor seBala que el delito es instantáneo, permanente 

o continuo y continuado, 

Los delitos instantáneos son aquellos cuya realizaci6n se -­

produce en un solo momento, en el cual se agota la acci6n y se 

presenta de inmediato el reeul.tado, La frecci6n I del artículo 

7o. del C6digo Penal establece que el delito es: "Instantáneo, 

cuando la coneumaci6n se agota en el mismo momento en que se 

han realizado todos sus elementos constitutivos", 

El delito instantáneo con efectos permanentes: "Es aquel cu­

ya conducta destruye el bien jurídico tutelado en forma instan­

tánea, en un solo momento pero permanecen las consecuencias no­

civas del mismo", (23) Nosotros consideramos que loe efectos o 

resultados que produce la conducta, pueden eer permanentes como 

lo establece la especie en cuestión y relativos. Son permanen-­

tes cuando la consecuencia del acto u omisi6n perdura para siefil 

(22) MARQUEZ PiílERO, Rafael. Op, cit. Pág. 138. 
(23) CASTELLANOS TENA, Fernando. Op. cit. Pág. 138. 
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pre; y son relativos loe efectos cuando permanecen por un tiem­

po determinado. 

El. delito continuado es aquel en que con veriae acciones se 

produce un solo resultado antijurídico, "En este delito se dan 

varias acciones y una sola lesi6n jurídica. Es continuado en la 

conciencia y discontinuo en la ejecuci6n". (24) La fracci6n III 

del articulo 7o, del C6digo Penal específica que el delito es: 

"Continuado, cuando con unidad de pr6poeito delictivo y plural,! 

dad de conductae se viola el mismo precepto legal", Tomando en 

cuenta el criterio legal y el de los tratadistas de Derecho, -­

coneideramos tambi~n que en el delito continuado existe unidad 

de resolución, pluralidad de acciones y unidad de leei6n jurídi 

ca, 

El. delito permanente es aquel en que la conducta que consume 

el delito es más o menos duradera. "En el delito permanente pu~ 

de concebirse la aoci6n prolongada en el tiempo; hay continui-­

dad en la conciencia y en la ejecuci6n; persistencia en el pr6-

poeito, no del mero efecto del delito, sino del estado mismo de 

la ejecuci6n". (25) El Código Penal en su articulo 7o. fracción 

II establece que el delito ee1 "Permanente o continuo, cuando -

la consumación se prolonga en el tiempo". 

l,3,6. Por el elemento subjetivo 

Desde el punto de vista del elemento interno o subjetivo, la 

doctrina y la ley penal clasifican a loe delitos en dolosos o -

( 24) lbid. 
(25) Ibídem. Pág. 139· 



l.7 

intencional.ea, cul.poaoa o imprudenciales y preterintencionales, 

El del.ito ea doloso o intencional cuando l.a descripción le-­

gal. requiere de una marcada intencional.idad para l.a real.ización 

de la conducta o en la obtención del resul.tado típico, querido 

y aceptado. 

Es cul.poeo o imprudencial. cuando el tipo exige una mercada -

falte de cuidado o deaatenci6n al. llevar a cabo la conducta que 

produce un resultado no deseado. 

Y ea preterintencional cuando el. resul.tado típico sobrepasa 

l.a intenci6n del sujeto activo. 

l.3.7. Por eu estructura 

En raz6n a su estructura, l.os delitos se dividen en simples 

y c·ompl.ejoe. 

"IJ.ámese simples aquel.loe en loe cual.es la l.esi6n jurídica -

es dnica ••• En ellos l.a acción determina una l.eeión jurídica i­

neecindibl.e. Del.itos complejos son aquellos en l.oe cual.es la f! 

gura jurídica consta de la unificación de dos infracciones, cu­

ya fusión da nacimiento a una figura delictiva nueva, superior 

en gravedad a las que la componen, tomadas aisl.adament e". ( 26 ) 

No es lo mismo del.ito compl.ejo que concureo de del.itos. A 

fin de no confundirlos diremos que los delitos compl.ejos son 

l.os constituidos por une fusi6n de dos o más delitos, que for-­

man una nueva figura delictiva más grave¡ mientras que en el. -­

concurso, loe delitos existen separadamente, siendo ejecutados 

por un mismo sujeto. 

(26) Ibídem. Págs. 141 y 142. 
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1.3.8. Por el número de actos que lo integran 

Conforme al número de actos integrantes, loe delitos pueden 

ser uniaubeistentee y plurisubsietentea. 

Los delitos unieubsietentee son aquellos que se integran por 

un solo acto; loa plurisubeiatentee requieren para su integra-­

ción de varios actos. Al referirse a estos delitos, Celestino -

Porte Petit aeflala: "Aquí insistimos en la conveniencia de dis­

tinguir el acto de la acción, ya que podemos estar frente a un 

delito unieubeietente, constituido por una acción, y áeta por -

tanto por un acto o ante un delito plurisubeietente igualmente 

constituido por una acoión, y ásta a su vez por varios actos. -

En el primer caso, el acto forma la acción, y en el segundo, -­

loe sotos la constituyen tambián, o aea, en este caso la acoión 

fue susceptible de fraccionamiento". (27) 

1.3.9. Por el número de sujetos que intervienen 

Atendiendo al número de sujetos que intervienen para ejecu~ 

ter el hecho delictivo, loe delitos se clasifican en unisubjet~ 

vos y plurieubjetivos. 

"Esta clasificación atiende a la unidad o pluralidad de suj~ 

tos que intervienen para ejecutar el hecho descrito en el tipo" 

(28) Cuando la descripción legal exige para la comisión de la -

conducta o del hecho la participación de un solo sujeto, el de-

(27) 

(28) 

PORTE PETIT, Celestino. Apuntamientos de la Parte General 
de Derecho Penal. T. I. 4a. Edición, Editorial Por:rúa, s. 
A., Máxico, 1978. Pág. 376. 
CASTELLANOS TENA, Fernando. Op. cit. Pág. 143. 
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lito será unieubjetivo; si la conducta o hecho requiere para su 

ejecución la partioipaoión de dos o más sujetos, el delito será 

plurieubjetivo, 

l.3.lO. Por la forma de pereecución 

En orden a eu forma de persecución, loe delitos pueden ser -

peraeguiblee de oficio y pereeguiblee por querella, 

Loe delitos perseguiblee de oficio son aquellos en que basta 

su comisión para que la autoridad ee aboque a iniciar el proce­

dimiento penal correspondiente, a fin de sancionar a los reepoa 

sables de su ejecución. 

Los delitos pereeguibles por querella, a diferencia de los -

peraeguibles de oficio en que cualquiera puede denunciarlos, ~ 

re su persecución se requiere de la petición de la parte ofend! 

da o de eu legítimo representante. Pudiándose interrumpir el -­

procedimiento con el perdón del ofendido. A estos delitos tam-­

bián se lee llama pereeguiblee a instancia de.parte ofendida, 

l,3.ll. Por su materia 

De acuerde a la materia a que se refieren, los delitos se d! 

viden en comunes, federales, militares, oficiales y políticos. 

Lee delitos comunes eon aquellos contenidos en las leyes di~ 

tadas por las Legislaturas de los Estados y por el Congreso, en 

cuanto a la facultad que tiene "para legislar en todo lo relati 

vo al Distrito Federal". (artículo 73 fracción VI de la Consti­

tución Federal). 

Los delitos federales son aquellos que Rfectan intereses de 
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la Pederaci6n y "se establecen en leyes expedidas por el Congl'!!_ 

so de la Uni6n". (29) El ertícuJ.o 51 fracci6n I de la Ley Orgá­

nica del Poder Judicial de la Pederaci6n establece que: •son d~ 

litos del orden federal: 

a) Los previstos en las leyes federales y en los tratados, 

b) Los seHalados en los artícu1os 2o a 5o del C6digo Penal; 

c) Los cometidos en el extranjero por los agentes diplomáti­

cos, personal oficial de las legaciones de la República y c6ns~ 

lee mexicanos; 

d) Los cometidos en las embajadas y legaciones extranjeras; 

e) Aquellos en que la Pederaci6n sea sujeto pasivo; 

f) Los cometidos por un funcionario o empleado federal, en~ 

jercicio de sus funciones o con motivo de ellas; 

g) Los cometidos en contra de un :funcionario o empleado fed~ 

rei en ejercicio de sus funciones o con motivo de elles; 

h) Los perpetrados con motivo del funcionamiento de un serv! 

cio público federal, aunque dicho servicio esté descentralizado 

o conceeionado; 

i) Los perpetrados en contra del funcionamiento de un servi­

cio pÚblioo federal o en menoscabo de los bienes afectados a le 

satisfecci6n de dicho servicio, aunque éste se encuentre desee~ 

tralizedo o concesionedo; 

j) Todos aquellos que ataquen, dificu1ten o imposibiliten el 

ejercicio de alguna atribución o facu1tad reservada a la Pedel',!! 

ci6n; 

k) Loa señalados en el artículo 369 del C6digo Penal, cuando 

se prometa o se proporcione un trabajo en dependencia, organis-

(29) Ibídem. Pág. 145. 
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mo descentralizado o empresa de participaci n estatal de1 Go--­

bierno Pedera1", 

Loe de1itoe mi1itaree son aque11ae infra cionee que afectan 

1a diecip1ina de1 Ejárcito: bien porque dir ctamente eignifi--­

quen su desconocimiento y violaci6n, o bien porque alguna cir-­

cunstancia de tiempo, de 1ugar, de persona de ocasión, haga -

que un de1ito común quebrante a 1a vez los r.eberee o las eepe-­

ciales prerrogativas y necesidades del Instrtuto Militar (artí­

culo 57 de1 C6digo de Justicia Militar). Por su parte, e1.artí­

cu10 13 Constitucional establece la compet ncia de los Tribuna­

les Militares al señalar que "en ningiin ca o y por ningilli moti­

vo, podrtin extender su jurisdicci6n sobre ersonas que no pert~ 

nezcan al Ejárcito". 

Loe de1itoe oficiales son aquellos que os servidores públi­

cos ejecutan en ejercicio de sus funciones (abusando de e1lae). 

Estos de1itoe se encuentran señalados en e Título Dácimo de1 -

Código Penal, y son: e1 ejercicio indebid de servicio público, 

e1 abuso de autoridad, 1a coalici6n de se dores púb1icoe, el 

uso indebido de atribuciones y facultades 1a concusión, la in­

timidación, el ejercicio abusivo de funci nee, el tráfico de i~ 

f1uencia, el cohecho, e1 peculado y e1 en iquecimiento i1ícito. 

Constancio Bernaldo de Ql.tiros y Pérez, define al delito poli 

tico como "aquel cuya motivaci6n y cuya a ci6n se dirigen a 1a 

conquista y ejecuci6n del poder público", (30) A su vez, el ar­

tículo 144 de1 Código Penal señala que: "F.e consideran delitos 

de carácter po1ítico loa de rebelión, se ición, motín y el de -

(30) BE!UIALDO DE QUIROS Y PEREZ, Constan io. Lecciones de Dere­
cho Penitenciario. UNAM, México, 19 3. Pág. 207. 
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conspirsci6n para cometerlos". 

l.3.12. Claeificaci6n legal 

l!J. C6digo Penal para el Distrito Pederal en materia del fue­

ro común y para toda la RepÚblica en materia del fuero federal, 

en eu Libro Segundo, establece la clasificaci6n siguiente: 

Delitos contra la seguridad de la Naci6n. 

Delitos contra el derecho internacional. 

Delitos contra la humanidad. 

Delitos contra la seguridad pÚblica. 

Delitos en materia de vías de comunicaci6n y de correspondea 

cia. 

Delitos contra la autoridad. 

Delitos contra la salud. 

Delitos contra la moral pública y lee buenae costumbres. 

Revelaci6n de secretos. 

Delitos cometidos por servidores públicos. 

Delitos cometidos contra la administraci6n de justicia. 

Responsabilidad profesional. 

Palsedad. 

Delitos contra la economía pública. 

Delitos sexuales. 

Delitos contra el estado civil y bigamia. 

Delitos en materia de inhumaciones y exhumaciones. 

Delitos contra la paz y la seguridad de lee personas. 

Delitos contra la vida y la integridad corporal. 

Delitos contra el honor. 

Privaci6n ilegal de la libertad y otras garantíns. 
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Delitos contra las personas en su patrimonio. 

Encubrimiento. 

1.4. Diferencia entre delito e infracción 

No obstante que ya quedo apuntado cuando tratamos lee disti~ 

tas nociones del delito y en particular la noción jurídica en -

sus dos foi:inss: íormBJ. y substancial, recalcamos nuevamente que 

de las múltiples definiciones que de él han elaborado autores -

extranjeros y nacionales como Floria.n, Mezger, Liezt, mayar, -­

Binding, Carrancá y Trujillo, Pavón Vaeconcelos y Castellanos -

Tena, entre otros, a nuestro juicio la de Jim~nez de Aeúa es la 

más completa. Bate autor establece que: "Delito es el acto típ!. 

camente antijurídico, culpable, sometido a veces a condiciones 

obj.etivss de penalidad, imputable a un hombre y sometido a una 

sanción penal.". (31) 

Expuesto lo anterior y a efecto de establecer la dif erencis 

entre delito e infracción, a continuación nos ocuparemos en de­

finir a esta última figura jurídica. 

La infracción es "transgresión, quebrantamiento, violación, 

incumplimiento de ley, regl.Blllento, convenio, tratado, contrato 

u orden". (32) 

"En general, infracción es toda transgresión o incumplimien­

to de una ley que ••• debe ser sancionado". (33) 

(31) 
(32) 

(33) 

JlMENEZ DE ASUA, Luis, Op. cit. Pág, 223. 
DICCIONARIO ENCICLOPEDICO USUAL, T. III. l2a. Edición, Bd!. 
torial Heliasta, Buenos Aires-República Argentina, 1979. -
Pág. 720, 
RODRIGUEZ LOBATO, Raúl, Derecho Fiscal.. 2a, Edición, Edit~ 
riel Porrúa, s. A., Máxico, 1987, Pág. 184. 
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"Royo propone que ee reserve el vocablo infracci6n para ca:!.,!. 

ficar a aquellas violaciones cuya sanci6n consiste en una pena" 

(34) 

En consecuencia, podemos a.firmar que la infracci6n lato sen­

BU o en sentido amplio comprende dos especies diferentes: el d~ 

lito y la infracci6n en sentido estricto, llamada también por -

la doctina y la ley falta o contravenci6n. 

Aunque el vocablo infracci6n es usado de manera impropia, -­

por ser un término genérico y por lo tanto inadecuado para nom­

brar una especie como la contravenci6n, falta o simple infrac-­

ci6n, en el Derecho Mexicano, tal denominaci6n es aceptada y u­

tilizada para nombrar el acto u omisi6n que sancionan las leyes 

administrativas, no obstante que en nuestra legislaci6n se le -

llama al mismo tiempo fa1ta, como sucede en la propia Constitu­

ci6n cuando en el artículo 73 fracci6n XXI se establece que el 

Congreso tiene facultad "para definir loe delitos y las fa1tas 

contra la Federación y fijar los castigos que para ellos deban 

imponerse". 

Ahora bien, en nuestro sistema legal el artículo 21 de la -­

Conetituci6n de la República distingue los delitos de las in--­

fracciones, a:i. establecer que: "La imposici6n de las penas es -

propia y exclusiva de la autoridad judicial. La persecuci6n de 

los delitos al Ministerio Público y a la Policía Judicial, la -

cual estará bajo la autoridad y mando inmediato de aquél. Comp~ 

te a la autoridad administrativa la aplicaci6n de las sanciones 

(34) Citado por DE LA GARZA, Ser6io Francisco. Derecho Financi~ 
ro Mexicano, l4a. Edición, Editorial Porrúa, s. A., México 
1986. Pág. 852. 
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por las ini'racciones a los reglamentos gubernativos y de poli-­

c:!a". 

De lo anteriormente expuesto se desprende que1 

l. Rl delito es el acto u omiei6n constitutivo de una viola­

ci6n de la ley penal. La infracci6n, por su parte, es la viola­

ci6n de la ley administrativa, que se origina por un hecho o -­

abstenci6n declarados ilegales por una ley. 

2. En la mayoría de los casos la eanci6n en el delito consi~ 

te en una pena privativa de la libertad corporal; sin embargo, 

es bien sabido que la sanci6n penal puede llegar hasta el extr~ 

mo de ordenar que se prive de la vida al delincuente; otras me­

didas de menor rigor para el sentenciado penal, puede ser la 

privaci6n de determinados derechos políticos o de otro tipo; de 

la prohibic16n de dirigirse a determinado lugar, etcétera. La -

eanci6n administrativa, por regla general, ee una pena pecunia­

ria consistente en una multa que se hace efectiva en el patrim.!!, 

nio del infractor, representando una dieminuci6n en el mismo¡ -

la eanci6n administrativa también puede consistir en un arresto 

que no excederá en ningún caso de treinta y eeie horas, tratan­

dose de infracciones de los reglamentos gubernativos y de poli­

c!a. 

3. La autoridad competente para aplicar la sanci6n en el de­

lito, lo es la autoridad judicial representada por los Jueces -

de Primera Instancia y de Paz en materia del fuero común, y en 

materia del fuero federal por loe Jueces de Distrito. En tanto 

que las sanciones administrativas se imponen por la autoridad -

administrativa, siguiendo loe procedimientos establecidos en -­

las leyes de ese carácter. 
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4, La autoridad competente para la pereecuci6n de los deli-­

toe, lo es el Ministerio Público y la Policía Judicial. En el -

procedimiento administrativo no hay un 6rgano encargado de int~ 

grar el cuerpo del delito (infracci6n), ni la presunta respone~ 

bilidad del inculpado (infractor). No existe la Averiguaci6n -­

Previa, sino que el infractor, una vez que es detenido, es pue~ 

to a dieposici6n del Juez Calificador que determina la sanci6n 

a que haya lugar (artículo 18 de la Ley Sobre Justicia en Mate­

ria de Faltas de Policía y Buen Gobierno), 



2, ANALISIS JURIDICO-LEGAL DEL DELITO DE CONTRABANDO 

2.l. Antecedentes históricos 

El contrabando ha existido desde la antiguedad, su origen e! 

ta vinculado con el tributo aduanero y la circulación reglamen­

tada de mercancías. 

Es en la India donde surgen las primeras ideas de que las -­

mercancías pagaran un tributo por la introducción o extracción 

a (o de) un determinado territorio, creándose en los pasos fro~ 

terizos un lugar ad-hoc, para su recaudación, siendo el ejérci­

to el que se encargaba de su cobro o percepción. 

En Egipto los barcos del faraón surcaban el Mediterráneo e -

importaban de oriente maderas perfumadas, especies, cosm~ticos 

y tintes de la India y Arabia. Este movimiento estaba sujeto al 

pago de los tributos correspondientes. Paul Bequet afirma que -

"en Egipto durante los siglos VI y V A. C. los cartagineses in­

troducían en forma ilegal vinos y tejidos", (35) 

"El Código de Hsmurabi recogió fielmente la vida jurídica, ~ 

con6mica y social. de los Babilonios. Gracias a este monumento -

jurídico sabemos que el comercio que se organizaba a través del 

caudaloso río Eufrates, pagaba un tributo por las mercancías -­

que se introducían". (36) 

Entre otros países, en Francia y Grecia también se conocía -

(35) DICCIONARIO JURIDICO MEXICANO. T. Il. Editorial Porrúa, 5, 
A., México, 1985. Pág. 289. 

(36) SECRETARIA DE HACIENDA Y CREDITO PUBLICO. Capacitación. M! 
tamoros, 1975. Pág. 2. 
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un derecho que gravaba la entrada o salida de mercancías a (o -

de) sus territorios, respective.mente. 

Igualmente en Roma, existió un impuesto que abrogado y restl!_ 

blecido varias veces, debía ser abonado bajo pena de confisca-­

ción de las mercancías no declaradas y sujetas al mismo. Los -­

tributos que se cobraban por la entrada de las mercaderías (pol: 

toria) estaban regle.mentados de manera tal que las personas y -

las mercancías eran objeto de inspecciones a cargo de funciona­

rios (portitores), cuyos excesos Cicerón calificó de portitorum 

injuriae. "En Roma el contrabando era un hecho usual dentro del 

sistema romano. Era común que los mercaderes pusieran la túnica 

blanca, la "peteeta" y la ºbula" a loa esclavos para que con ª!. 

toe distintivos de loe hombres libres pasaran las aduanas sin -

pagar el portorium". (37) 

·En la Edad Media, y a través de las infinitas soberanías te­

rri torialee, las barreras aduaneras de loe seffores feudales pr;!,. 

mero y de las comunas después, reglamentaban peeadoe gravámenes 

con un sistema de recaudación forzado. De tal modo que el con-­

trabando en esta época no consietía sino en violar las fronte-­

ras territoriales a fin de introducir mercancías y géneros sin 

pagar los tributos y derechos establecidos previamente. 

Cuando se crearon loe monopolios en manos del Estado, la no­

ción de contrabando radicaba en la violación que implicaba el -

manipuleo y la fabricación de productos comprendidos en la pro­

hibición; así como en la introducción y distribución fraudulen­

ta de tales mercancías. 

(37) CARBAJAL CONTHERAS, Máximo. Derecho Aduanero. 3a. Edición, 
Editorial Porrúa, s. A., México, 1988. Pág. 49. 
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Todas estas restricciones y reglamentaciones que tienen sol~ 

mente en cuenta los intereses del príncipe o de la comuna, se -

van extendiendo con otra finalidad destinada a contemplar los -

intereses de los ciudadanos, para cuyo efecto se facilita la e~ 

portación de productos o mercancías abundantes, en la misma me­

dida en que empiezan a protegerse las industrias de una región, 

o se combaten las que corresponden a paises colindantes o ene~ 

gos, Ejemplos de esta evolución, encuéntranse en Venecia, donde 

las restricciones que pesan sobre el tránsito de mercancías y -

objetos sirven al engrandecimiento de una flota mercante poder~ 

sa y al ensanchamiento de un comercio pujante y ambicioso. Pudo 

así Venecia apoderarse del monopolio de la sal en la alta Ita-­

lia debilitando a potencias rivales y obligando al rey de Hun-­

gr!a a suspender la explotación de sus propias minas. Del mismo 

modo protegió la fabricación de la seda y la de algunos produc­

tos químicos, con prohibiciones que entra.fiaban penas muy seve-­

ras. En las prohibiciones contábase también todo lo vinculado a 

la emigración de obreros y artífices -restricción que se cono-­

ció también en Francia en la época de Colbert- creadores de una 

técnica evidentemente vinculada a la producción de mercancía -­

sin competencia internacional. 

•ás tarde, y a medida que los Estados perfeccionaban su le-­

gislaci6n, el sistema aduanero tendi6 a asegurar el euministro 

de mercancías y objetos vinculados a un concepto político de ri 

queza o bienestar económico; primero fueron los metales precio­

sos, después los granos y los cereales en general, o las mate-­

riae primas destinadas al desarrollo de les industrias locales, 

Inglaterra protegió su industria de tejidos y máquinas, igual-­

mente que Francia y Bspa.fla con respecto a sus productos coloni~ 



les. l'rllncia, por ejemplo, castigaba el contrabando del tabaco 

hasta con la pena de muerte; asimismo se establecierón penas P! 

ra las mujeres que ejercieran el contrabando, castigandolas con 

la marca a fuego, el destierro o prieidn perpetua. 

Todas las restricciones y los severos castigoe que tendían a 

evitar y sancionar el contrabando, se justificaban a trav~s de 

la.e necesidadee econdmic&.13 y fiscales del Betado; y a fin de e­

vitar la evaci6n de importantes impuestos aduaneros y a la die­

Dlinuci6n de los consecuentes ingresos fiscales. 

El liberalismo econ6mioo, que se extendió con enorme fuerza 
política, propugnando la eliminaci6n de todas aquellas trabas -

que entorpec!an la libertad de comeroio, facilitd tambián una -

amplia y profunda reforma de esta materia. 

"A la Edad Kedia en Europa, oorrespondid la colonia en nues­

tro país. 
Durante el transcurso de loe 300 B!loe el sietelllB hacendario 

de la colonia, fue verdaderamente caótico; loe tributoe existea 

tes empobrecieron a la Nueve Eapafla y fueron obstáculo para su 

desarrollo". (38) 
Bl comercio exterior eetsbs manejado por la Casa de Contrat! 

ci6n de Sevilla, que resolvía los problemas comerciales de Amé­

rica. 
Durante loe eigloe de la dominaci6n, Espai'(e monopolizó el c2 

mercio con sus colonias, prohibiéndolee comerciar entre ei y 

con otros paises. Loe puertos autorizados fueron e6lo Oádiz y -

(38) SANCHEZ LEON, Gregorio. Derecho Piecal Mexicano. 7a. Edi-­
ci6n, Cárdenas Editor y Distribuidor, México, 1986. Pág. -
13. 
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Sevilla en Espai\a y Veracruz en la ftueva Espaffa, Para comerciar 

con Pilipinas, el puerto de Acapulco. 

México importaba de Eepaffa1 vinos, aceite, telas, lenceria, 

vajillas, jarcias, papel, objetos de hierra, vinagre, aguardieU 

te, jabon, etcétera; y de Pilipinas: sedas, porcelanas, perlas, 

ámbar, marfil y especias, todos productos traídos del Oriente -

en la Nao de China, Exportaba principalmentei oro, plata, vain! 

lla, cacao, cochinilla, al'lil, azúcar, cueros, etcétera, 

Como las flotas que autori,.aba España para enviar mercancías 

a la colonia a1 afio no era mayor de dos, trajo como consecuen-­

cia que fueran fácilmente atacadas por los piratas o corsarios 

que en esa época infestaban las mares, con lo que no s6lo su--­

fría la pérdida de loe productos de importación y exportación, 

sino los grandes perjuicios que le ocaeionabs. el contrabando -­

realizado por los ingleses, holandeses y franceses, quienes li­

bres de impuestos vendían sus productos manufacturados aprove-­

chando la necesidad que de ellos se tenía durante los largos p~ 

rfodos en que no aparecían los barcos espa!loles. 

"Ante la importancia que representaba para la corona espaf!o­

la el cobro de tributos y derechos, se establece en el Virrein~ 

to de la Nueva Eepa.l'la el derecho de almojarifazgo+, que era co­

brado en el puerto de Veracruz, posteriormente en los de Acapu! 

ca, Barra de Navidad y en loe últimas años de la dom1naci6n es­

pañola en el de San Blas, la corona espa.l'lola dict6 sobre esta -

materia numerosas cédulas, de entre ellas destaca la del 15 de 

+ Almojarifazgo. PBlabra de origen árabe derivada de almojarife 
y esta se deriva del verbo Xerefe, cuyo significado es el de 
ver o descubrir con cuidado una cosa. 
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octubre de 1532, en 1a que se tomaron medidas tendientes a com­

batir e1 contrabando, desde entonces se han venido dictando una 

serie de medidas para evitar e1 contrabando. 

1821 - 1830 

Durante este período, después de haberse consumado 1a inda-­

pendencia, el nuevo gobierno se 1e presentó 1a necesidad de or­

denar 1os asuntos en e1 área de Hacienda, ya que durante e1 mo­

vimiento de independencia se desquiciaron 1os sistemas operan-­

tes durante la Co1onia. 

En materia aduanal el trabajo no fue fi§.cil, dadas 1as carac­

terísticas que presentaba e1 territorio, así como la falta de -

estudios previos el cambio jurídico que se efectuó. 

La regencia del imperio, pretendió en este remo abo1ir nume­

rosos gravámenes como medida política para afianzarse en el po­

der, debido a 1a comp1ejidad con que se presentó la organiza--­

ción de1 ramo aduana1. 

Bll 1821 la regencia del imperio, optó por reconocer el deor~ 

to de las cortes espaflolas del 9 de noviembre de 1820, siendo -

éste e1 primer documento legal. que existió en e1 Iéxico indepea 

diente, no obstante de la urgencia para combatir el contrabando 

y le necesidad de la organización, es hasta el 16 de noviembre 

de 1824 que la hoy Dirección de Aduanas se convierte en Direc-­

ción General de Alcabalas. 

1831 - 1853 

Rl. 26 de enero de 1831 se estab1ece la Dirección Genera.1 de 

Rentas, que vino a sustituir a la Dirección Genera1 de Aleaba-­

las, la cual se dividió en tres secciones donde a la segunda le 

correspondió el remo de Aduanas y estuvo encargada de las Adua­

nas marítimas, fronterizas y de las interiores. 
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El 19 y 20 de septiembre de 1836 fueron emitidos decretos en 

loe que se autoriza al gobierno para reformar las Aduanas Marí­

timas y l'ronterizas, de las cuales eman6 su organizaci6n. Se e_!. 

pidi6 el decreto del 17 de febrero de 1837, relativo a loe pue~ 
toe para comercio extranjero y de cabotaje, y clasificaci6n de 

Aduanas Kar!timae y Fronterizas. 

Entonces se presentan diversos sucesos hiet6ricoe donde •éx! 

oo pierde parte de su territorio, surgiendo una nueva organha­

ci6n y expedici6n de disposiciones que modificaron el sistema ~ 

duanal. 

El 27 de octubre de 1842 la Direcci6n General de Rentas se -

convierte en Direcci6n General de Alcabalas y Contribuciones Jl!. 
rectas, especificándose mediante decre·to del 23 de diciembre de 

1843 que tendría a su cargo todo lo directivo y econ6mico de 

les Aduanes Marítimas, fronterizas e interiores de la República 

restableciendo el antiguo sistema de tres secciones. 

En la ciuded de Querétero, se expidi6 el decreto del 5 de m~ 

yo de 1848, el cual diepueo que le Direcci6n General de Alcaba­

las fuera sustituida por la Direcci6n General de Aduanas Karít! 

mas y Pronterizas y Rentas no Estancadas. 

Después de celebrado el tratado de pez entre México y Esta-­

dos Unidos y como consecuencia de diversas disposiciones y pro­

blemas que afectaron el esquema administrativo hacendario, la -

Direcci6n General de Aduanes volvi6 e desaparecer incorporándo­

se sus funciones a le Junte Directiva de Crédito Público, la -­

cual esteba dividida en tres secciones; de Aduanas Marítimas, -

de Crédito Pasivo y de Crédito Activo. 

Como resultado de la nueva organización en la Secretaría de 

Hacienda el 27 de mayo de 1852 el Ministerio se integró con 
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seis secciones directivas, siendo llamada la primera de ellas, 

Direcci6n de Aduanas, Marítimae, l'ronterizae y de Cabotaje, de­

sapareciendo de esta forma la Junta Directiva de Crédito Públi-

co. 

1854-1872 

Debido a loe frecuentes cambios en la organizaci6n, el ll de 

febrero de 1854, se expidieron las beses generales para el arr~ 

glo de la Hacienda Pública, en las cuales se dispuso la integr~ 

ci6n de la Direcci6n General de Aduanas, desapareciendo como -­

consecuencia las Secciones de la Direcci6n General de Impuestos 

El 27 de octubre de 1855 se firmo la planta de la Secretaría 

de Hacienda y Crédito Público y la Direcci6n General de Aduanae 

desapareci6 y se convirti6 en le Secci6n la Directiva de Adua-­

nas Marítimas, Pronterizas y de Cabotaje 

El lo. de mayo de 1856 se firma "La Ley para la Deuda Públi­

ca y la Adminietraci6n de las Aduanas lllarítimas y Fronterizas" 

que restablece la Junta de Crédito Público facultándola para d! 

rigir las Aduanas Marítimas, de altura, cabotaje y fronterizas. 

Después de finalizar la Guerra de Reforma, el 26 de enero de 

1861, se elimina la Junta Directiva de Crédito Público, fusio-­

nando sus actividades a la Tesoreria, la cual fue instituida -­

por decreto de 31 de enero del mismo año, teniendo como primera 

secci6n, a las Aduanas Fronterizas y Marítimas y meses después 

el 16 de agosto se instituyo la Direcci6n del Tesoro Federal, -

la cual tuvo como oficinas las de Aduanas Marítimas y la Aduana 

de México". (39) 

(39) REVISTA ADUANERA. Aflo 3, Nos. 5 Y 6. Secretaría de Hacien­
da y Crédito Público, México. 1986. Págs. 98 Y 99. 



El Secretario de Hacienda Don José María Mata, en eu informe 

presentado al Presidente de la República Don Benito Juárez, ee­

ftala quet "Be un axioma reoonocido que las creces del erario e~ 

tán en proporci6n al aumento del trái'ico y no a las del aumento 

a las mercancías que se importan, que las prohibicionee a altos 

derechos que son su equivalente, lejos de producir aumento en -

las rentas, dan un resu1tado contrario, primero porque disminu­

yen el consumo; segundo porque el inter&s individual puesto en 

lucha con el interés fiscal, produce el contrabando,,: La exis­

tencia de las aduanas interiores que han sido consideradas por 

aue partidarios como medio eficaz para combatir el contrabando 

da resultado contraproducente. Be la traba, la vejaci6n que ee 

hace pasar sobre el comercio legal poniendole embarazos y haeta 

celdas para hacerlo incurrir en las penas de la ley, mientras -

que para el contrabandista ea el eat!mu1o, el aliciente de ope­

raciones atrevidas y productivas. Loe hechos de que antes he h~ 

bledo prueban que el contrabando ee hace en una inmensa escala, 

sin que baste a impedirlo esa red extendida por toda la Repúbli 

ca, que e6lo sirve para escoger a loe infelices, pero sobre la 

cual pasan fácilmente loa poderosos•. (40) 

•:rue en 1867 cuando el presidente Juárez, ordenó se empren-­

diera la reorganización hacendaria, siendo derogada el 6 de a-­

gesto del mismo afto. La Ley del lo. de agosto de 1861, volvi6 a 

restablecer la Sección la, de Aduanae en esa fecha, 

1873 - 1900 

Durante el lapso de 1872-1873, la Sección la. del Ministerio 

(40) JIA!rA, José •ar!a. •emoria de la Hacienda, Cárdenas Editor 
y Dietribuidor, •éxico, 1968. Págs. 67 y 68. 
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de Hacienda se nombr6 de Aduanas llllar!timae y Fronterizas, Admi­

nietraci6n de Rentas del Territorio federal y Territorio de Ba­
ja Cal.if ornia, 

Posteriormente se prest6 mayor atenci6n a reformas en la ta­

rifa arancelaria y al contrabando, 

A este propósito se emiti6 el decreto del 5 de agosto de 16-

83, ddndole tambUn importancia al. establecimiento de las zonas 

libree y a que la suspensión de las mismas dar!a como resultado 

la inmigraci6n y con ella la decadencia de diversos poblados -­

:fronterizos, 

ID. 30 de octubre se expide la Ley de Organización de Aduanas 

que entra en vigor a partir del lo. de enero de 1894. 

Posteriormente la organizaci6n volvi6 a tener una variante -

en virtud del decreto del 19 de febrero de 1900 en el que se e~ 

tablece la Dirección General de Aduanas, eei\al.ándoee entre alllJ! 

nae de sus atribuciones proponer reformae a las leyes, reglameu 

tos y organización del ramo. llanejar lo relativo a su contabili 

de.d, autorizar y proponer procedimientos para el despacho de -­

mercancías en las Aduanas, revisar y aprobar las penas por in-­

fracción de la propia ordenanza. 

1901 - 1949 

El 15 de octubre de 1902 ee e~pide una circular en la que se 

le restan facultades a la Dirección General. de Aduanae en cuen­

to al control de los actos de pesca, otorgándole esa facultad a 

la ordenanza de la Marina de Guerra, '?ambUn se nota que el fun 

cionamiento de las zonas libree es inoperante y ee decide supri 

mirlae por medio del decreto del 30 de junio de 1905. 

El 25 de agosto de 1919 la Direcci6n General. de Aduanas, se 

convierte en Departamento, restableciéndose de nueva cuenta la 
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Dirección GenersJ. de Aduanas el 26 de eeptiembre de 1921. 
El 16 de abril de 1926 se decreta la Ley Adusnal la cual tu-

vo temas no tratados por las anteriores ordenanzas de aduanae, 

compuesto por 766 Art!culoe y dividido en 16 Títulos que sirvió 

de modelo para el Código Aduanero. 

La Ley del 30 de diciembre de 1947 crea la corporación del -

Resguardo Adusnal, la cual fue reglamentada por decreto el 20 -

de meyo de 1949 en el que ee establecieron las facultades de la 

Planta de Vistas, Planta de Interventores, Planta da Almacenis­

tas y la Planta del Resguardo. 

1950 - 1965 

Con fecha 20 de octubre de 1950 se expidió el reglamento que 

creó la comandancia General del Reeguardo aduanal, dependiente 

directamente del Director General de Aduanas. 

'El 30 de diciembre de 1960, por decreto se Paculta al Poder 

Ejecutivo para crear, suprimir o disminuir las cuotas de lae t~ 

rifas de importación y exportación, sel!.alar precios para la a-­

plicación de 'etas, restringir y prohibir lae importaciones, e~ 

portaciones y al tránsito de productos, artículos y efectos. 

Por la importancia de este decreto se le incorporó a la Con~ 

titución Mexicana mediante una adición al Articulo 131 y una r~ 

forma al articulo 49. 

El 31 de diciembre de 1951 se expide una legislación para A­

duanas con el nombre de Código Aduanero de los Estados Unidos -

Mexicanos, este código constaba de 737 articulas y XIX Títulos, 

el cual estuvo vigente hasta el 30 de junio de 1962. 

El 30 de diciembre de 1961 se publica en el Diario Oficial -

de la Pederación, la Ley Aduanera que está en vigor desde el -­

lo. de julio de 1962. 
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El 18 de jwtio de 1982 se publica en el Diario Oficial el R~ 

glsmento de la Ley Aduanera y las Reglas Generales en materia ~ 

duanera vigente desde el lo. de julio de 1982, 

El 26 de agosto de 1983 se expide el Reglamento Interior de 

la Secretaría de Hacienda y Crédito Público en donde el artícu­

lo 137 del mismo establece la competencia de las aduanas". (41) 

2.2. Ubicación del contrabando en el ámbito penal 

Ya quedo mencionado en el capítulo primero de este trabajo -

que las conduotae constitutivas de delito, en términos genera-­

les se encuentran previstas en el Código Penal. Sin embargo, e­

xisten numerosísimas conductas ilícitas como el contrabando, 

que se contemplan en diferentes ordenamientos no penales, mis-­

mas a las que se les ha denominado delitos especiales. Estos -­

son aceptados por el propio artículo 60. del Código Penal, al -

establecer quer "Cuando se cometa un delito no previsto en este 

C6digo, pero si en una ley especial o en un tratado internacio­

nal de observancia obligatoria en México, se aplicarán éstos, -

tomando en cuenta las disposiciones del libro primero del pre-­

sent e c6digo y, en su caso, las conducentes del libro segundo. 

Cuando una misma materia aparezca regulada por diversas dis­

posiciones, la especial prevalecerá eobre la general". 

En este artículo se hace referencia a situaciones jurídicas 

reguladas por ordenamientos jurídicos heterogéneos, llamados a­

sí por contener disposiciones de la más diferente naturaleza, -

ya que en loe miemos encontramos normas sustantivas, procesales 

(41) REVISTA ADUANERA, Op. cit. Págs, 99, 100 y 101, 



penales, etcétera, 

El hecho que un gran número de leyes administrativas oonten­

gan un capítulo de delitos, o algunas disposiciones relativas a 

delitos especiales, muestra una notable carencia de técnica ju­

rídica en nuestros legisladores, Esto ha ocasionado que el Der~ 

cho Positivo Penal Mexicano se encuentre disperso, careciendo -

consecuentemente de sistematizaci6n. 

En la actualidad este fen6meno se observa con marcada acen-­

tuaci6n, pues "existen 46 leyes federales con un capítulo de d~ 

litoe especiales, y el total de loe delitos, tipificados fuera 

del C6digo Penal es todo de 350 contra menos de 150, incorpora­

dos a dicho C6digo". (42) En estos términos, podemos afirmar 

que existen más delitos tipificados en leyes administrativas 

que aquellos que estan definidos y sancionados en el C6digo Pe­

nal. De esta manera, se pone en cuestionamiento lo que dispone 

el C6digo Penal para el Distrito Federal en eu artículo 70, de 

que: "Delito es el acto u omisi6n que sancionan las leyes pena­

les". 

Para solucionar este problema de técnica jurídica penal, pr~ 

ponemos la creaci6n del Libro Tercero del C6digo Penal para el 

Distrito Federal en materia del fuero coim1n y para toda la RepB 

blica en materia del fuero federal, el cual estaría constituido 

por todas las conductas definidas y sancionadas como delitos en 

leyes administrativas, bajo el rubro de Delitos Especiales. Así 
se lograría la simplificaci6n cuantitativa y cualitativa de las 

conductas constitutivas de delito, 

(42) GARCIA DCMINGUEZ Miguel Angel. Los Delitos Especiales Fe­
derales, Editori9.i Trillas, •éxico, 1966. Pág. 33. 
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A efecto de apoyar nuestra proposición, a continuación enum~ 

raremos las 46 leyes federal.es que definen delitos especiales -

en nuestro pa!s: 

l. Ley de imprenta (Diario Oficial de la Pederación del 12 -

de abril de 1917). 

2. Ley federal de juegos y sorteos (Diario Oficial de la Fe­

deración del 31 de diciembre de 1947). 

3. Ley que reforma el Código Penal para el Distrito Pederal, 

sobre delitos del fuero común y para toda la República sobre d~ 

litos en contra de la Federación. De los delitos y faltas en m~ 

teria de culto religioso y disciplina externa (Diario Oficial -

de la Federación del 2 de junio de 1926. Este ley esta vigente 

de acuerdo con el ert!culo 3o. transitorio del Código Penal pu­

blicado en el Diario Ofi.cial de le Federación del 14 de agosto 

de 1931). 

4, Ley reglamentaria del artículo 130 constitucional (Diario 

Oficial de le Federación del 18 de enero de 1927). 

5. Ley de nacionalidad y naturalización (Diario Oficial de -

la Pederación del 20 de enero de 1934). 

6. Ley federal de radio y televisión (Diario Oficial de la -

Federación del 19 de enero de 1950). 

7, Ley general de población (Diario Oficial de le Federación 

del 19 de enero de 1974). 

8. Código federal electoral (Diario Oficial de la Federación 

del 12 de febrero de 1987). 

9. Ley del servicio militar obligatorio (Diario Oficial de -

la Federación del ll de septiembre de l.940). 

10. Ley federal de armas de fuego y explosivos (Diario Ofi-­

cial de la Federación del ll de enero de 1972). 
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ll. Ley que reforin6 los artículos 2o, 3o, 4o, 5o, 7o, ll, 14 

15 y 16 de la Ley monetaria (Diario Oficial de la Federaci6n 

del 27 de abril de 1935). 

12. Ley general de instituciones de seguros (Diario Oficial 

de la Federaci6n del 31 de agosto de 1935). 

13. Ley federal de instituciones de fianzas (Diario Ofioial 

de la Federaci6n del 29 de diciembre de 1950). 

14. Nueva Ley del ahorro nacional (Diario Oficial de le Fed2 

raci6n del 30 de diciembre de 1950). 

15. Ley del mercado de valores (Diario Oficial de le Federa­

ción del 2 de enero de 1975). 

16. Código fiscal de le Federeci6n (Diario Oficial de le Fe­

dereci6n del 31 de diciembre de 1981). 

17. Ley reglamentaria del servicio púb~ico de banca y crédi­

to ·(Diario Oficial de la Federeci6n del 14 de enero de 1985). 

18. Ley general de organizaciones y actividades auxiliares -

de Crédito (Diario Oficial de la Federación del 14 de enero de 

1985). 

19. Ley que declara reserves minerales nacionales los yaci-­

mientos de uranio, torio y les demás substancies de les cuales 

se obtengan is6topos hendibles que pueden producir energía nu-­

clear (Diario Oficial de le Federación del 26 de enero de 1950) 

20. Ley reglamentaria del artículo 27 constitucional en mat~ 

ria minera (Diario Oficial de la Federación del 22 de diciembre 

de 1975). 

21. Código de comercio (Diario Oficial de le Federación del 

7 al 13 de octubre de 1889). 

22. Ley de quiebras y suspensión de pagos (Diario Oficial de 

la Federe.ci6n del 20 de abril de 1943). 
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23, Ley de navegación y comercio marítimos (Diario Oficial -

de la Pederaci6n del 21 de noviembre de 1963). 

24. Ley para promover la inverei6n mexicana y regular la in­

verei6n extranjera (Diario Oficial de la Pederaci6n del 9 de d! 

ciembre de 1973). 

25. Ley de invenciones y marcas (Diario Oficial de la Pede~ 

ci6n del 10 de febrero de 1976), 

26, Ley federal de caza (Diario Oficial de la Pederaci6n del 

5 de enero de 1952). 

27. Ley forestal (Diario Oficial de la Pederaci6n del 30 de 

mayo de 1986). 

28. Ley federal de aguas (Diario Oficial de la Pederaci6n -­

del 11 de enero de 1972). 

29, Ley de sanidad fitopecuaria de loe Estados Unidos Mexic~ 

nos (Diario Oficial de la Pederaci6n del 13 de diciembre de 19-

74). 

30, Ley de vías generales de comunicación (Diario Oficial de 

la Pederaci6n del 19 de febrero de 1940), 

31. Ley general de bienes nacionales (Diario Oficial de la -

Pederaci6n del 8 de enero de 1982). 

32, Ley federal de protección al ambiente (Diario Oficial de 

la Federación del 11 de enero de 1982). 

33, Ley reglamentaria del artículo 5o. constitucional relat.i,_ 

vo al ejercicio de las profesiones en el Distrito Pederal (Dia­

rio Oficial de la Pederaci6n del 26 de mayo de 1945). 

34. Ley del ahorro escolar (Diario Oficial de la Pederaci6n 

del 7 de septiembre de 1945). 

35, Ley federal de derechos de autor (Diario Oficial de la -

Pederaci6n del 21 de diciembre de 1963). 
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36. Ley federal eobre monumentos y zonae arqueológicas, ar-­

tíeticoe e hiatóriooe (Diario Oficial de la Pedereción del 6 de 

mayo de 1972). 

37. Ley sobre elaboración y vente de caf~ tostado (Diario o­
ficial. de la Pederaci6n del 25 de mayo do 1972). 

38. Ley general de eal.ud (Diario Oficial de la Pederaci6n 

del 7 de febrero de 1984). 

39. Nueva Ley federal del trabajo (Diario Of'icial. de la Ped~ 

ración del lo. de abril de 1970). 

40. Ley federal. de reforma agraria (Diario Oficial de la l'e­

deración del 16 de abril. de 1971). 

41. Ley federal para el fomento de la peeoa (Diario Oficial. 

de la Pederaci6n del 25 de mayo de 1972). 

42. Ley del Instituto del Pondo Nacional de la Vivienda para 

loe Trabajadores (Diario Oficial de la Pederaci6n del 24 de a-­

bril de 1972). 

43. Ley del Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de -

loe Trabajadores al Servicio del Botado (Diar;o Oficial de la -

Pederaci6n del 27 de diciembre de 1983). 

44. Ley de amparo (Diario Oficial de la Pederación del 10 de 

enero de 1936). 

45. Código f'ederal de procedimientos penales (Diario Oficial 

de la Pederaci6n del 30 de agosto de 1934). 

46. Ley reglamentaria del artículo 119 de la Constitución g~ 

neral de loe Betedoe Unidos •exicanoe (Diario Oficial de la l'e­

deraci6n del 9 de enero de 1954). 

De las consideraciones expueetae en lee páginas anteriores, 

se desprende que: 
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l. El Derecho Penal es la ciencia que se ocupa de la defini­

ci6n de loe delitos y fijaci6n de lae sanciones. 

2. Dentro del Derecho Penal queda comprendida la parte espe­

cializada del mismo, que estudia todos aquellos delitos que ti! 

nen una cualidad máe específica y que astan definidos en leyes 

administrativas, y a la cual. consideran algunos autores ee le -

puede dar el calificativo de Derecho Penal Administrativo. Nos~ 

tras consideremos que el calificativo ideal sería el de Derecho 

Penal Bepecial, por las razones ya expuestas, o el de Derecho -

Penal Federal., en virtud de que las leyes administrativas que -

regu1an loe delitos especiales son de carácter federal. 

J. El contrabando, por estar definido y sancionado por el C§. 

digo Fiscal de la Federación que ea una ley administrativaº de -

carácter federal., ea un delito de loe llamados especiales, y -­

por ende esta ubicado dentrc de la parte especializada del Dar! 

cho Penal, y consecuentemente forma parte del Derecho Penal Ge­

neral.. 

2.J. Definici6n del delito de contrabando 

"La palabra contrabando, de origen eepaf'iol, tiene sus antec! 

dentes en la expresión bannun, voz latina con la que ee designa 

una ley cualquiera dictada con el fin de ordenar o impedir he-­

choe individualizados a loe habitantes de una naci6n. De tal m~ 

do que la palabra "contrabando" pasó a significar cualquier ac­

ción o comportamiento contrario a una ley o a un edicto dictado 

en un país o región determinados. 

llucho más tarde, el significado de la expresión se vinculó -

especialmente a la violación de las leyes de carácter fiscal; y 
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es recién entonces cuando aparece en parte la noción de contra­

bando atendiendo al tránsito de objetos cuya importación y ex-­

portación he. sido prohibida". ( 43) 

"De manera general -el contrabando- es la producción o come.!: 

cio prohibidos por la ley y las mercancías objeto de la prohib! 

ción. Operación clandestina generalmente, que consiste en la i!!! 

portación o exportación de dinero, bienes o mercancías contra -

las normas legales vigentes y en fraude de la Hacienda Pública. 

Su fundamento es siempre de carácter económico. En general los 

delitos de contrabando se hallan sancionados en leyes especia-­

les". (44) 

El Licenciado Desiderio Gave en la ponencia presentada ante 

el Quinto Congreso Nacional. de Sociología expreso que: "El del! 

to de contrabando ••• es un acto ilícito cuyo fundamento e5 sie!!! 

pre de naturaleza económica, que se real.iza contra la economía, 

particularmente contra el Estado, a través de la violación de -

las leyes aduaneras y arancelarias de éste. Está estrictamente 

unido a la política económica que marcan los gobiernos". (45) 

Por su parte el tratadista Pelix Jorge Silveyra, también nos 

da una definición doctrinal de contrabando diciendo que es: "T~ 

do acto y omisión realizado o dejado de realizar por una perso­

na, física o ideal., en nombre propio o por otra, que trate de -

(43) 

(44) 

(45) 

ENCICLOPEDIA JURIDICA Oll!RBA. T. IV. Editorial Bibliográfi­
ca, Buenos Aires, Argentina, 1954. Pág. 88. 
SOTO ALVAREZ, Clemente. Selección de Términos Jurídicos, -
Políticos, Económicos y Sociológicos. 19a. Edición, Edito­
rial Limusa, México, 1985. Pág. 72. 
KE:li!ORIAS DE LA PROCURAI.URIA GENERAL DE LA REPUBLICA. Ponen 
cia del Licenciado Desiderio Gave: "La Delincuencia y la j 
conomía". México, 1954-1955. Pág. 251. 



46 

producir o produzca efectivamente la no intervención de la aut2 

ridad aduanera o que ésta intervenga def ectuoeamente o en forma 

incompleta y que tenga por fin la ejecución de operaciones en -

contra de lae pertinentes disposiciones legales aduaneras, con 

el objeto de obtener un beneficio propio". (46) 

2.4. Elementos generales del delito de contrabando y eue as­

pectos negativos 

Dos son las principales teorías que proponen el estudio juri 

dico-eeencial del delito: la unitaria o totalizadora que eeta-­

blece que el delito no puede dividirse, ni para su estudio, por 

integrar un todo orgánico, un concepto indisoluble, el cual pu~ 

de presentar diversos aspectos, pero no es en ningún modo frac­

cionable; y la analítica o atomizadora que propone estudiar al 

delito por sus elementos constitutivos, ello no implica la ne&!!; 

ción de que el delito integra una unidad. 

Nosotros nos adherimos a esta última teoría, por considerar 

que el estudio del delito en particular requiere del conocimie!! 

to y manejo de todos y cada uno de sus elementos constitutivos. 

Ahora bien, respecto a cuantos elementos constituyen al del!_ 

to no existe en la doctrina uniformidad de criterios, pues mie!! 

tras unos tratadistas ee!lalsn un número, otros lo configuran -­

con más o menos elementos. De esta manera surgen las corrientes 

bit6micas, trit6micas, tetrat6micas, pentat6micae, hexatómices, 

(46) SILVEYRA, Feli~ Jorge. Contrabando y Encubrimiento de Con­
trabando. Editorial Abeledo Perrot, Buenos Airee, Argenti­
na, l96B. Pág. lO. 



47 

heptatómicas, etcétera. 

Para efectos de1 estudio de 1a figura jurídica que constitu­

ye e1 de1ito de contrabando seguiremos 1a corriente hexatómica, 

de 1a cual se desprende que 1oe e1ementos esencia1es de1 de1ito 

son: 1a conducta, 1a tipicidad, 1a antijuridicidad, 1a imputab! 

1idad, 1a cu1pabi1idad y 1a punibi1idad; y sus aspectos negati­

vos: ia ausencia de conducta, 1a atipicidad, ias causas de jus­

tificación, 1a inimputabi1idad, 1a incu1pabi1idad y 1ae excusas 

abso1utorias. 

2.4.1. La conducta 

Como demento físico de1 de1ito, 1a conducta ee lllBI1ifieeta a 

través de un comportamiento humano que puede consistir en una -

acci6n o en une omisión, 1as cua1ee deben eer vo1unteriae. Con 

frecuencia para hacer referencia a este e1emento ee emp1ean 1ae 

pa1abrae seto, hecho, actividad y acción. Para nosotros no exi~ 

te inconveniente en usar cua1qUier término do 1os mencionados; 

sin embargo, preferimoe is expresión conducta por ser 1o sufi-­

cientemente amp1ia para encuadrar en eu contenido 1ae diversas 

formas en que e1 hombre manifiesta exteriormente su vo1untad. 

Fernando Caste11anos Tena define 1a conducta como "e1 campo~ 

tamiento humano vo1untario, positivo o negativo, encaminado a -

un propósito". (47) 

Por 1o tanto, sin entrar en intrincados prob1emas doctrina-­

rios, 1os e1ementos constitutivos de 1a conducta son: una vo1~ 

tad que se manifiesta a través de una acci6n o de una omisión, 

(47) CASTELLANOS TENA, Fernando. Op. cit. Pág. 149. 
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un resu1tado y un nexo causal, Antes de referirnos a 6stos har,! 

moe mención de las formas de la conducta, 

Bn estos tárminoe, tenemos que la conducta puede presentarse 

a través de la acci6n, de la omisión simple y de la comisi6n -­

por omiei6n. 

"El acto o la acci6n, stricto sensu, ee todo hecho humano v~ 

luntario, todo movimiento voluntario del organismo humano capaz 

de modificar el mundo exterior o de poner en peligro dicha modi 

ficaci6n ••• La omiei6n, en cambio, radica en un abstenerse de~ 

brar, simplemente ee una abetenci6n; dejar de hacer lo que ee -

debe ejecutar ••• Bn loe delitos de acci6n se hace lo prohibido, 

en los de omisión ee deja de hacer lo mandado expresamente. En 

los de acci6n se infringe una ley prohibitiva y en loe de omi-­

eión una dispositiva ••• En la comisi6n por omisión hay una do-­

ble violaci6n de deberes; de obrar y de abstenerse, y por ello 

ea infringen dos normas: u.~a preceptiva y otra prohibitiva ••• -

en los delitos de simple omisi6n el tipo se colma oon la falta 

de una actividad jurídicamente ordenada, sin requerir de resu1-

tado material alguno, En cambio, en los de comisi6n por omisi6n 

(impropios delitoe de omisión), es necesario un resu1tado mate­

rial, una mutaci6n en el mundo exterior, mediante no hacer lo -

que el Derecho ordena". (48) 

Ahora bien, el elemento volitivo de la conducta, que se mani 

fiesta a través de la acción o de la omisi6n, no es otra cosa -

que las formas en que puede presentarse la conducta, es decir, 

la acci6n etricto sensu, la omisi6n simple u omisión propia y -

la comisión por omiei6n u omisi6n impropia. 

(48) Ibídem. Págs, 152, 153 Y 154. 
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Bn cuanto al. resul.tado, el. penalista germano Preudenthal. a-­

firme que "el resultado es aquel efecto de la acci6n delictuosa 

qUe forma parte del contenido del. delito". (49) 
Bn tanto que el nexo cauaal "ee la vinoulaci6n estrecha, in.!!. 

ludibl.e, indiepensabl.e, entre la conducta realizada y el resul­

tado producido; es l.a relaci6n necesaria de causa a efecto". -­

(50) 

Deepuée de haber hecho una breve referencia del elemento fí­

sico del. delito, a cont1nuaci6n haremos mención de la conducta 

que constituye el del.ito de contrabando. 

Al. respecto, el artículo l.02 del Código Piecal de la Pedera­

ción establece ques "Comete el delito de contrabando quien in-­

troduzca al país o extraiga de él. mercanc!ae: 

·1. Omitiendo el. pago total o parcial. de loe impuestos que d,!!. 

ban pagarse. 

II. Sin permiso de la autoridad competente, cuando eea nece­

sario eate requisito. 

III. De importaci6n o exportaoi6n prohibida. 

También comete delito de contrabando quien interne mercan--­

cías extranjerse procedentes de las zonas libreo al reato del -

país en cualquiera de los caeos anteriores, así como quien las 

extraiga de los recintos f'iecalee o fiscalizados sin que l.e ha­

yan sido entregadas legalmente por las autoridades o por las -­

personas autorizadas para ello". 

(49) 

(50) 

Citado por J.IJIENEZ HUBRrA, •arieno. Derecho Penal Mexicano 
T. I. 5a !!dici6n, Editorial Porrúa, s. A., •'xico, 1985. -
pág. l.67. 
OSORIO Y NIETO, Cásar Augusto. Op. cit. Pág. 57. 
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Del precepto legal. transcrito ee desprende que la conducta -

que constituye el delito de contrabando coneiete en introducir 

al paíe o extraer de 4l mercancías, o bien en las hip6tesie ee­

ftaladas en el ú1timo parrafo del citado precepto. Dichas hip6t~ 

sis deben realizarse en cualquiera de las formas que se eetabl~ 

cen en las fracciones I, II y III de la misma disposición. 

2.4.2. La ausencia de conducta 

Si falta alguno de loe elementos eeencialee del delito, 'ete 

no se integrará, consecuentemente si la conducta no este presea 

te no habrá delito. 

La ausencia de conducta es el aspecto negativo del elemento 

conducta, al que muchos llaman soporte naturalíetico del ilíci­

to penal.. 

En el delito de contrabando se presenta cuando falta alguno 

de loe elementos de la conducta que lo constituye, ee decir• 

l. cuando falta la acción u omisión que establece el artícu­

lo 102 del Código J'iscal de la Pederaci6n. 

2. Cuando habiendo acción u omisión, no hay un resultado. 

3. Cuando existiendo la acción u omisión y el resultado, no 

existe entre ellos un nexo cBUSal. 

4, cuando habiendo acción u omisión, 'etas no son volunta--­

rias, 

Bata ú1tima hipótesis se puede presentar en loe casos de la 

vis absoluta o fuerza física irreeietible, la vis maior o fuer­

za mayor y loe movimientos reflejos. Algunos tratadistas agre-­

gan el sueao, el sonambulismo y el hipnotismo. Cabe mencionar -

que dicha hipótesis la establece la fracción I del artículo 15 
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del Código Penal., mediante una amplia fórmula gen~rica 1 "Incu-­

rrir el agente en actividad o inactividad involuntarias". 

2.4.3, La tipicidad 

En el ámbito penal., la tipicidad ee la traducción del princ! 

pio de legalidad, nullum crimen sine lege, o garantía de liber­

tad que consagra el artículo 14 de la Constitución Política de 

los Estados Unidos Mexicanos al. exigir que: "En loe juicios del 

orden criminal. queda prohibido imponer, por eimple analogía y -

aún por mayoría de razón, pena alguna que no eet' decretada por 

una ley exactamente aplicable al. delito de que se trata". J.o -­

que significa que no hay delito si no existe una ley que lo pr~ 

vea y lo sancione. Tratandose del delito de contrabando, áste 

ee·encuentra previsto y sancionado por el Código J'iecal de la -

J'ederación. 

"Para Celestino Porte Petit la tipicidad es la adecuación de 

la conducta al. tipo, que se resume en la fórmula nullum crimen 

sine tipo". (51) Que como elemento esencial. del delito requie­

re de la existencia del tipo, que es la descripción que hace el 

legislador de la conducta que en un tiempo y lugar determinado 

va a ser considerada como delito. 

En torno al tipo existen infinidad de clasificaciones, desde 

diferentes puntos de vista. Nosotros haremos referencia a las -

más comunes, que son las siguientes: 

Por su composición se clasifican en normales y anormales: --

(51) Citado por CASTELLANOS TBNA, Pernando, Op. cit. Pág. 168. 
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son normales cuando la descripción legal solo contiene elemen-­

toe objetivos; y anormales si el tipo penal además de loe fact~ 

res objetivos contiene elementos subjetivos o normativos. 

Por su ordenación metodológica son fundamentales o básicos, 

especiales y complementados: loe fundamentales o básicos son a­

quellos que tienen vida propia y además sirven de base u origen 

a otros tipos; loe especiales estan formados por un tipo funda­

mental o básico y otros requisitos, cuya nueva existencia exclJ! 

ye la aplicación del básico y obliga a subsumir loe hechos bajo 

el tipo especial; los complementados se integran con el funda-­

mental y una circunstancia o peculiaridad distinta. Los eepeci~ 

les y loe complementados pueden ser agravados o privilegiados, 

según resulte o no el delito de mayor gravedad. 

En función de su autonomía o independencia, los tipos son ªl! 

tónomos o independientes y subordinados: los primeros son aque­

llos tipos penales que tienen vida propia, sin depender de otro 

tipo; loe subordinados, llamados también no autónomos o depen-­

dientee, son aquellos que para tener vida dependen de otro tipo 

penal. 

Por su formulación, loe tipos se clasifican en casuísticos y 

amplios: loe casuísticos son aquellos en que el legislador des­

cribe varias modalidades o formas de ejecutar el delito, claei­

ficandoee a su vez en alternativamente formados y acumulativa-­

mente formados, loe primeros se dan cuando la descripción legal 

eeffala dos o más hipótesis y con cualquiera de elles se tendrá 

por integrado el delito, y loe segundos requieren para su inte­

gración de la concurrencia de todas las hipótesis descritas en 

el tipo¡ por su parte loe tipos de formulación amplia describen 

una hipótesis única, que puede ejecutarse por cualquier medio -
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comieivo. (52) 

Lae anteriores claeificacionee del tipo ee complementan con 

lee clasificaciones del delito, a lee cuales noe hemos referido 

en el subtítulo 1.3 del capítulo primero de eete trabajo. De e~ 

ta manera tenemos que el contrabando: 

Por su gravedad: es un delito. En el ámbito administrativo -

es una infracción. 

Por la conducta del sujeto activo: es de acción u omisión. 

Por el resultado que produce: es material. 

Por el daflo que causa: es de leei6n. 

Por eu duración: ee instantáneo, también puede eer instantá­

neo con efectos permanentes y continuado, Para loe efectos del 

Código Piecal de la Federación, "el delito ee continuado cuando, 

ee ·ejecuta con pluralidad de conductas o hechos, con unidad de 

intención delictuoea e identidad de disposición legal, inclueo 

de diversa gravedad" (artículo 99 párrafo segundo). 

Por el elemento subjetivo: es intencional y no intencional o 

de imprudencia. 

Por su estructura: es simple. 

Por el número de actos que lo integran: es unisubsistcnte y 

plurisubsistente. 

Por el número de sujetos que intervienen: ea unieubjetivo y 

plurisubjetivo. 

Por su persecución: es de querella, 

Por la materia: es federal. 

Por la clasificación legal: es un delito especial, 

(52) Cfr. Ibídem. Págs. 170, 171, 172, 173 Y 174. 



54 

Por su composición: es anormal, 

Por su ordenación metodológica: es fundamental o básico. 

En función a su autonomía o independencia: es autónomo o in­

dependiente. 

Por su formulación: es casuístico alternativamente formado. 

En cuanto a los elementos que integran el tipo atendiendo a 

su definición y a su estructura, éstos pueden ser generales y -

en algunas ocasiones como en el delito de contrabando pueden -­

presentarse algunos elementos especiales. 

Los elementos generales eon aquellos que siempre vamos a en­

contrar en toda descripción legel, y son los siguientes: 

El sujeto activo: es toda persone capaz de poder llevar e c~ 

bo le conducta descrita por el tipo. Es la persona física que -

comete el delito, 

El sujeto pasivo: es el titular del bien jurídico protegido 

por el tipo y que va a resentir el dafio causado por le conducta 

del sujeto activo. 

El bien jurídico protegido: es el valor o interés social o -

personal que se pretende proteger con le norma penal. 

El objeto material: es el ente corpóreo que ocupa un luger -

en el espacio y en el tiempo sobre el cual recae o se espera -­

que recaige la conducta del sujeto activo. 

La conducta: como elemento del tipo es el comportamiento po­

sitivo o negetivo que va a ejecutar el sujeto activo pera lesi2 

ner el bien jurídico protegido, 

El resultado: es la consecuencia o efecto que se produce por 

la conducta realizada por el sujeto activo. Es le mutación o -­

cambio en el mundo físico o jurídico que se produce por la con-
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ducta ejecutada, 

Loa elementos especiales son aquellos que ocasionalmente se 

establecen en el tipo, por as! considerarlo el legislador, con 

la finalidad de que al presentarse se límite el ámbito de apli­

cación de la ley penal, y son a saber: 

Los medios de comisión: son las formas de como debe realiZE\!: 

se la conducta. 

Las referencias temporales: son aquellas indicaciones de --­

tiempo durante el cual. debe real.izarse la conducta. 

Las referencias espaciales: son aquellas referencias de lu-­

gar en donde debe llevarse a cabo la conducta. 

Las referencias de ocasión: son aquellas circunstancias que 

debe aprovechar el sujeto activo para realizar la conducta. 

El elemento normativo: ea el requisito de valoración jurídi­

ca o de valoración cultural que debe satisfacerse al momento de 

realizar la conducta. 

El elemento subjetivo del injusto: ea la marcada intenciona­

lidad o tal.ta de cuidado del sujeto activo al realizar la con-­

ducta, o bien, el conocimiento da algo al momento de realizar -

'ata. 

En el delito de contrabando, a nuestro juicio, se presentan 

loa siguientes elementos generales y especiales del tipo: 

El sujeto activo: puede ser cualquiera, en virtud de que la 

descripción legal. no exije requisito alguno para éste. Ea decir 

ea genérico o indeterminado. 

Bl sujeto pasivo: ea el Estado, únicamente. Ho puede ser --­

cualquier persona, toda vez que la descripción legal exige una 

calidad específica para esta sujeto, debido a su naturaleza ea-
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pecial., Es decir, es personal, 

EJ. bien jurídico protegido: es el pago de impuestos, 

EJ. objeto material: es el Erario o Patrimonio del Estado. 

La conducta: consiste en introducir al país o extraer de él 

mercancías, o en internar mercancías extranjeras procedentes de 

zonas libree al resto del país, En ambos casos: omitiendo el pa 

go total o parcial de los impuestos que deban cubrirse; sin el 

permiso de la autoridad competente, cuando sea necesario este -

requisito; o tratandose de importación o exportación prohibida, 

También consiste en extraer mercancías de los recintos fiscal.es 

o fiscalizados sin que hayan sido entregados legalmente por las 

autoridades o por les personas autorizadas para ello, 

El resultado: es una lesión en el Erario o Patrimonio del E.!!, 

tado. 

Los medios de comisión: son casuísticos alternativamente fo~ 

mados, es decir, la descripción legal establece varias formas -

de ejecutar el delito, y el tipo se colma con cual.quiera de é~ 

lles. 

Las referencias especial.es: se presentan al establecerse en 

el tipo algunos lugares en donde debe realizarse la conducta, -

como son: país, zonas libres y recintos fiscales o fiscalizados 

El elemento normativo: se presente en su forma de valoración 

jurídica y consiste, como su nombre lo indica, en valorar algu­

nos requisitos como son: el pago total o parcial de los impues­

tos, sin permiso de la autoridad competente, importación o ex-­

portaci6n prohibida, etcétera. 

El elemento subjetivo del injusto: consiste en el conocimie~ 

to que tiene el sujeto activo de que para introducir al país o 

extraer de él mercancías debe cumplir con los requisitos esta--
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blecidos por la ley para tal efecto, y que al no cumplirlos, no 

obstante su conocimiento, su conducta intencional, o bien no !!! 
tencional o de imprudencia encuadra en la descripción lega1 del 

delito de contrabando. 

Bn resumen, la tipicidad en el delito de contrabando se pre­

senta cuando se concretizan todos y cada uno de los elementos -

exigidos por el tipo. Y su importancia radica en que no hay de­

lito sin tipicidad, por ser ésta uno de los elementos esencia-­

les de aquél. 

2.4.4. La atipicidad 

La atipicidad es el aspecto negativo de la tipicidad, se pr~ 

emita cuando la conducta no se adecua a la descripción legal o 

tipo, por faltar alguno de los elementos descritos por éste. 

Por lo que hace a la atipicidad en el delito de contrabando, 

se presenta cuando falta alguno de los elementos exigidos por -

el tipo penal, a loe cuales nos hemos referido en el punto ant~ 

rior. 

2.4.5. La antijuridicidad 

La antijuridicidad es la "contradicción al derecho o ilici-­

tud jurídica". ( 53) 

(53) DE PINA, Rafael. Diccionario de Derecho. lla. Edición, Ed! 
torial Porr11a, s. A., México, 1983. Pág. 81. 
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Desde el punto de vista penal "la antijuridicidad radica en 

la violaci6n del valor o bien protegido a que se contrae el ti­

po penal respectivo". (54) Por lo tanto, para que una conducta 

típica pueda considerarse antijurídica, necesario es que lesio­

ne un bien jurídico y ofenda los ideal.es valorativoe de la col!IJa 

nidad y no eet' protegida por una causa de juetificaci6n. 

"Segán Cuello Calón, hay en la antijuridicidad un doble as-­

pecto: la rebeldía contra la nonna juridica (a.ntijuridicidad -­

fonnal) y el dBfio o perjuicio social causado por eea rebeldía -

(antijuridicidad material). Para Villalobos la infracoi6n de -­

las leyes significa una antijuridicidad fonnal y el quebranta-­

miento de las nonnae que las leyes interpretan constituye la "!!. 

tijuridicidad material". (55) 

Bn cuanto al delito que nos ocupa, llanuel Bivera Silva eser!_ 

be que "bajo el rubro de delitos fiscales se prevén actividades 

criminales a trav6s de lee cuales se viola un mismo bien. Ese -

bien no puede ser otro que loe intereses del Pisco, pudiándoee 

esí aseverar que ••• el Código Piecal abraza tipos delictivos -­

que ocasionan o pueden ocasionar daflos en el patrimonio del Pi~ 

co". (56) 

De lo que se deriva que el contrabando es una conducta típi­

ca y por tanto antijurídica, pues su realización implica la vi~ 

laci6n de una norma penal especial y como consecuencia la le-~ 

si6n del bien jurídico protegido por ~eta, salvo que esté ampa-

(54) CASTELLANOS TENA, Pernando. Op. cit. Pág. 178. 
(55) Ibídem. Págs. 180 y 181. 
(56) RIVERA SILVA, Manuel. Derecho Penal Piscal. Editorial Po~ 

rrún, s. A., México, 1984. Pág. 8. 



59 

rada por una causa de just1ficaci6n. 

2,4,6. Causas de justif1caci6n 

Cuando la conducta antijuridica realizada se encuentra ampa­

rada por alguna causa de justificaci6n habrá ausencia de antij~ 

ridioidad, Pues "lae causas de justificac16n son lse condicio~ 

nea de reaJ.izaci6n de la conducta que eliminan el aepecto anti­

jurídico". ( 57) 

Con:f'orme a nuestro Derecho Penal se pueden presentar como -­

causas de justificaci6n: la legítima defensa, el estado de neo~ 

sidll<l. (si el bien salvado es de mtie valía que el sacritioado), 

el cumplimiento de un deber, el ejercicio de un derecho y el i~ 

pedimento legítimo. Algunos autores agregan como causa de just!. 

fióaci6n a la obediencia jerárquica (si el inferior está legal­

mente obligado a obedecer), cuando se equipara al cumplimiento 

de un deber. 

La legítima defensa es la "repules de una agresi6n antijurí­

dica y actual por el atacado o por terceras personas contra ol 

agresor, sin traspasar la medida necesaria para la protecci6n". 

(58) 
El articulo 15, fracci6n III, párrai"o primero del C6digo Pe­

nal. seaala que la legítima defensa consiste en: "Repeler el se~ 

sado una sgresi6n real, actual o inminente y sin derecho, en d~ 

fensa de bienes juridicoe propios o ajenos, siempre que exista 

(57) OSORIO Y NIETO, César Augusto. Op. cit. Pág. 59. 
(58) CASTELLANOS TENA, Fernando. Op. cit. Pág. 192. 
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necesidad racional de la defensa empleada y no medie provoca--­

c16n suficiente e inmediata por parte del agredido o de la per­

sona a quien se defiende". 

l!n estos t&rminos, tenemos que los elementos de la legitima 

defenoa son loe ei¡¡uientee• 

Repeler1 es rechazar algo. 

Una egreai6n real, actual o inminente y sin derecho: una a-­

gresi6n ea la conducta con la cual alguien amenaza lesionar bi~ 

nes jurídicamente protegidos; real, porque tiene existencia ve~ 

dad.era y efectiva¡ actual o inminente, respectivamente, porque 

existe en el tiempo presente o porque está pr6xill!B e suceder; y 

sin derecho, porque ea antijurídica, contraria al Derecho. 

La existencia de bienes jurídicos propios o ajenos: loe bie­

nes jurídicos son los valores o intereses social.ea o personales 

que se pretende proteger a traváa de la norma jurídica, y que 

pueden pertenecer a personas f!eioas o morales, 

La necesidad racional de le defensa empleada: es decir, no -

es legitime la defensa en ausencia de necesidad racional de em­

plearla. tampoco lo es cuando media provocación suficiente e ia 

mediata por el agredido o por la persona a quien ee defiende, 

Las preeuncionee de legítima defensa están consagradas en -­

loo párrafos segundo y tercero del artículo 15 del Código Penal 

para el Distrito Federal, el. establecer que: "Se presumirá que 

concurren loe requisitos de la legitima defensa, saJ.vo prueba -

en cont'rario, respecto de aqutll que cause un da!'lo a quien a tr! 

vtls de la violencia, del escalamiento o por.cualquier otro me-­

dio, trate de penetrar, sin derecho, a su hogar, a1 de su ·fami­

lia, a sus dependencias o a loe de cualquier persona que tenga 

el mismo deber de defender o al sitio donde se encuentren bie--
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n~s propios o ajenos respecto de loe que tenga la misma obliga­

ci6n; o bien lo encuentre en alguno de aquellos lugares en cir­

cunstancias tales que revelen la posibilidad de una agresión. 

Igual presunción fe.vorecera al que causare cualquier dallo e. 

un intruso a quien sorprendiere. en la habitación u hogar pro--­

pios, de su familia o de cualquier otra persona que tenga la -

misma obligeoi6n de defender, o en el local donde se encuentren 

bienes propios o respecto de los que tenga la misma ob1igeci6n 

siempre que la presencia del estrello ocurra de noche o en cir-­

cunstancias tales que revelen le posibilidad de una agresión". 

Bl. exceso de legitima defensa es la innecesaria intensifica­

ción de le reacción defensiva. Se presenta cuando el agredido -

va más ella de lo necesario pera repeler la agresión, "o si el 

dallo causado por el agresor i'uere fácilmente reparable poste--­

riormente por medios legales, o si dicho dallo fuere de notoria 

insignificancia en relación con el causado por le defensa". 

(59) 

Según el artículo 16 del C6digo Penal: "Al que excede en los 

caeos de legitime. defensa, estado de necesidad, cumplimiento de 

un deber, ejercicio de un derecho u obediencia jerárquica a que 

se refieren las fracciones III, IV, V y VII del artículo 15, s~ 

rá penado como delincuente por imprudencia". 

La segunda causa de justificaci6n es el estado de necesidad. 

El tratadista Von Liszt afirma que "es una situaci6n de peligro 

actual para los bienes protegidos por el Derecho, en la cual no 

queda otro remedio que la violeci6n de los intereses de otro, -

(59) OSORIO Y NIErO, César Augusto. Op, cit. Pág. 60. 
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jurídicamente protegidos•. (60) 

Loe tribunales estimen que el estado de necesidad es una con 

dici6n tal, que la ealveci6n de loe bienes o personas necesiten 

la ejecución de un acto que en si ad.amo es de1ictuoso, E1 esta­

do de necesidad se caracteriza porque en loe dos bienes juridi­

coe en principio igual.mente respetables ee ponen en conflicto y 

uno de e11oe por cual.quier circunstancia es sacrif icedo para 

que el otro se salve. 

B1 articuJ.o 15 fracción IV del Código Penal establece como -

estado de necesidad e11 "Obrar por la necesidad de eeJ.vaguardar 

un bien jurídico propio o ajeno, de un peligro real., actual o -

inminente, no ocasionado intencionalmente ni por grave imprude!J: 

cia por el agente, y que éste no tuviere el deber jurídico de ~ 

frontar, siempre que no exista otro medio practicable y menos -

perjudioial. a su alcance". 

Sus elementos son loe siguientes1 

Un peligro real, actual o inminente: el peligro es el riesgo 

de que eo produzca un de!1o o perjuicio. 

Que el peligro afecte necesarillJDente un bien ju.."'Ídico tute1~ 

do, propio o ajeno. 

Que al peligro no haya sido ocasionado intencional.mente ni -

por grave imprudencia por el agente, 

Que quien obre por la necesidad de eeJ.vaguardar un bien jurf 

dico propio o ajeno no tenga el deber jurídico de afrontar el -

peligro. 
Que no exista otro medio practicable y menos perjudicial al 

e1cence del agente. 

(60) Citado por CASTELLANOS TBJIA, remando. Op. cit. Fág. 203. 
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La fracci6n V del art!cul.o 15 del C6digo Penal. establece dos 

causas de juetificaci6n: "Obrar en forma legítima, en cumpli--­

miento de un deber jur:!dico o en ejercicio de un derecho, siem­

pre que exista necesidad racional del medio empleado para cum-­

plir el deber o ejercer el derecho". 

B'.l. cumplimiento de un deber consiste en actuar por obliga--­

ci6n, ya sea que este obligeci6n este consignada en la ley o -­

que sea resu1tante de un empleo, autoridad o cargo público que 

pesa sobre el agente. 

B'.l. ejercicio de un derecho implica que la conducta se halle 

amparada en un derecho que la propia ley confiere. 

La cause de justificaci6n por impedimento legítimo se encuea 

tra previste en la fracoi6n VIII del art!cu1o 15 del C6digo Pe­

nal., que establece: "Contravenir lo dispuesto en una ley penal., 

dejando de hacer lo que se manda, por un impedimento legítimo". 

"Correaponde ten s6lo, como se desprende de su texto, e omi­

siones con causa legítima. Como escribi6 Sivela, "el que no ej~ 

outa aquello que la ley ordena, porque lo impide otra dispoai-­

ci6n superior y más apremiento que la misma ley, no comete del!_ 

to; le exime a no dudarlo de responaabilidad la legitimidad mi~ 

me que motiva su inacci6n; el que no practica el hecho que de-­

biera haber ejecutado por un obetácul.o que no estaba en su mano 

el vencer, tampoco delinque, pues le exime de responsabilidad -

la imposibilidad de vencer el obstácu1o que le impide obrar". 

(61) 

(61) CAllRMICA Y TRUJILLO, Raúl y CARRANCA Y RIVAS, Raúl. Op. -­
cit. Págs. 118 y 119. 
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Como caueae de juetificaci6n, en el delito de contrabando se 

pueden presentar el estado de necesidad y el cumplimiento de un 

deber. 

2.4,7, La imputabilidad 

"La imputabilidad ea la capacidad de autodeterminaci6n del 

hombre para actuar conforme al sentido, teniendo la facultad, 

·reconocida normativBlllente, de comprender la entijuridicided de 

la conducta". (62) 

Be decir, la imputabilidad ee la capacidad del sujeto activo 

del delito de comprender la antijuridicidad de su conducta y, -

en base a esa comprenei6n, estar en posibilidad de motivarse p~ 

ra actuar conforme a la norma jur!dico-penal. 

"En pocaa palabras, podemos definir la imputabilidad como la 

capacidad de entender y de querer en el campo del Derecho Pe--­

nal.", (63) 

Como ee aprecia, la capacidad tiene dos aspectos o elementos 

a saber: uno cognoeitivo o intelectual y otro de carácter voli­

tivo. Por lo tanto, cuando un sujeto reune loe doe elementos -­

mencionados se dice que ea imputable. 

La imputabilidad, en el delito de contrabando ee presenta -­

cuando al realizar el ilícito previsto en el artícu1o 102 del 

C6d1go J'iecal el sujeto activo cuenta con loe mínimos de capee!_ 

(62) VELA 'fRBVIllO, Sergio, Culpabilidad e Inculpabilidad. Edit~ 
riel Trillas, •éxico, 1987. Pág, 18. 

(63) OASTELLA!'IOS TENA, Pernando. Op, cit. Pág. 216. 



65 

dad física. y legal. que 10 ca.paci tan para. responder de su condu.9, 
ta.. 

En este sentido, tenemos que ee responsa.ble aquel que teniea 

do la.e condiciones mencionadas real.iza un a.oto tipifica.do en la 

ley como delito y que, previamente, por eso contra.e la. ob1iga.-­

ci6n de responder por á1, 

La reeponeabi1ida.d es, pues, "la. situaoi6n jur!dica. en que -

se encuentra el individuo imputable de dar cuenta a 1a. sociedad 

por e1 hecho realizado". (64) 

2.4.6. La inimputabi1ida.d 

La inimputabi1ida.d es e1 aspecto negativo de ia imputabili­

dad, existe •cuando ae real.iza una conducta típica y antijur!d! 

ca. pero e1 su~eto carece de la capacidad para. autodeterminarae 

confo:nne al sentido o de 1a facu1ta.d de comprenei6n de la anti­

~uridicidad de 1a conducta, eea porque 1a ley 1e niega esa fa.-­

cu1ta.d de comprensión o por que al. producirse e1 resu1tado t!p! 

co era '1.?!capaz de autodeterminares". (65) 

De acuerdo a. nuestra 1egis1aci6n p,;naJ. son causas de inimpu­

tabi1idad: la minoría de edad, e1 transtozno mental, el desarr.9, 

110 intelectual. retardado y el miedo grave. 

Pe.re. los efectos penales, comunmente, la mayor!a. de edad se 

alcanza a los 16 aflos cWDp1idos, pues s61o entonces una pereona 

tiene capacidad p1ena para. ser incrimina.da por un hecho típica-

(64) Ibídem, l'ág. 219. 
(65) VELA TRBVIHO, Sergio. Op. cit. Págs, 45 y 46. 
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mente penal.. Por lo tanto, los menores de 16 efloe son inimputa­

bles y, por lo mismo, cuando real.izan conductas típicamente pe­

nales no se oonfiguran los delitos respectivos, pues legalmente 

no cometen delitos sino infracciones a las leyes penal.es y, por 

ende, se les sujeta a un estatuto propio de los menores que lle 

van a cabo ese tipo de conductas, Dicho estatuto es la Ley que 

crea los Consejos Tutelares para •enores Infractores del Distxj. 

to J'ederaJ., publicada en el Diario Oi'icial. de la l'ederaoi6n del 

2 de agosto de 1974, que derogo los artículos 119, 120, 121 y -

122 del Código Penal sólo por lo que se rei'iere al Distrito l'e­

dera.J., de tal manera que cada Estado de la l'ederaci6n quedo en 

libertad de legislar sobre la materia hasta que fue reformado -

el artículo 503 del Código J'ederal. de Procedimientos Penales, -

por decreto publicado en el Diario Oficial de la J'edereci6n el 

27 de diciembre de 1963, segdn el oual.1 "Ett todo lo relativo al 

procedimiento, medidas o ejecución de ~stae, los tribunales fe­

derales para menores y las demás personas y autoridades que de­

ben intervenir, se ajustarán a lo previsto en la ley que crea -

el Consejo Tutelar para •enores Infractores del Distrito J'ede-­

ral". 

Conforme al. artículo lo. de la Ley que crea loe Consejos 1'u­

telares para •enores Infractores del Distrito l'ederal: "El Con­

sejo !rutelar para Menores tiene por objeto promover la readapt~ 

ci6n social de loe menores de dieciocho Bf!os ••• mediante el es­

tudio de la personalidad, la aplicación de medidas correctivas 

y de protección y la vigilancia del tratamiento". 

Rl artículo 2o. de la miBlllB Ley diepone que: "El. Consejo 1'u­

telar intervendrá ••• cuando los menores infrinjan las leyes pe­

nales o los reglrunentos de policía y buen gobierno, o manifies-
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ten otra forma de conducta que haga presumir, fundamentalmente, 

una inclinación a causar dafloe, a sí mismo, a eu familia o a la 

sociedad, y ameriten, por lo tanto, la actuación preventiva del 
Coneejon. 

Bl artículo 15, fracción II, del Código Penal en vigor en el 

Distrito Pederal establece doe causes de inimputabilidad: "Pad~ 

cer el inculpado, al. cometer la infracción, traetomo mental o 

desarrollo intelectual retardado que le impida comprender el c~ 

rtl.cter ilícito del hecho, o conducirse con ese comprensión, ex­

cepto en loe caeos en que el propio sujeto activo haya provoca­

do ese incapacidad intencional o imprudencialmente•. 

Bl traatomo mental puede definirse como la pérdida de las -

facultades intelectivas necesarias pare la comprensión de lo 8!!. 

tijurídico y pare le actuación conforme a una valoración normal. 

.ll&do que el precepto legal citado no distingue loe traetor-­

noe mentales transitorios de loe permanentes, la inimputebili-­

dad opera en ambos caeos, 

Antes de la reforma penal de 1984 la mencionada fracción al]! 

día a "un estado de inconciencia determinado por el empleo acci 

dental e involuntario de substancias t6xicae, embriagantes o e~ 

tupefacientes, o por un estado toxicoinfeccioeo agudo o por un 

trastorno mental involuntario de carácter patol6gico y transit2 

rio", y el artículo 68 del C6digo mencionado se refería el in-­

ternamiento en manicomios o en departamentos especiales para -­

loe "locos, idiotas, imbéciles, o los que sufran cualquiera o-­

tra debilidad o anomalía mentales, y que hayan ejecutado o inCJ! 

rrido en omisiones definidse como delitos", 
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Actual.mente, a partir de la reforma eeaalada, ee comprenden 

en un solo concepto, "trastornos mental.es", las eituacionee que 

anteriormente eran contempladas por los citados preceptos del -

C6digo Penal, 

Además de loe trastornos mentales la fracción II del artícu­

lo 15 del multicitado ordenamiento penal estatuye como causa de 

inimputabilidad el desarrollo intelectual. retardado, al cual lo 

podemos entender como "una disminución -no trastorno mental- de 

la inteligencia, disminución que debe eer tal que anule las fa­

cultades de querer y entender". (66) 

Bn el desarrollo intelectual retardado puede incluirse la -­

sordomudez, manejada anteriormente por el artículo 67 del Códi­

go Penal. que disponía: "A loe eordomudoe que contravengan loe -

preceptos de una ley penal., ee lee recluirá en escuela o eeta-­

blecimiento especial para sordomudos, por todo el tiempo que -­

fuere necesario para su educación o inetruoci6n". 

Otra causa de inimputabilidad es el miedo grave. Bl artículo 

15 del Código Penal dice: "Son circunetencias excluyentes de -­

responsabilidad 1 VI. Obrar en virtud de miedo grave ••• " 

Bl miedo, nos dice Eecriche, es "la perturbación del ánimo, 

originada de la aprensión lie algun peligro o riesgo que noe am~ 

naza o que recelamos". (67) 

Para César Augusto Osorio y Nieto: "El miedo ea un fen6meno 

psicológico subjetivo capaz de producir inconcioncia, reaccio~ 

(66) OSORIO Y NIETO, César Augusto. Op. cit. Pág. 64. 
(67) Citado por VELA TRBVIHO, Sergio. Op. cit. Pág. lOl. 
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nes imprevistas y p'rdida del control de la conducta, que engen 

dra un estado de 1n1mputabilidad fundamentado en la alteración 

de las funciones psicológicas", {68) 

De acuerdo con el criterio de la Suprema Corte de Justicia -

de la Naci6n, para que opere esta eximente es necesario que se 

determine por una omisión grave e inminente, capaz de hacer pe.;: 

der al a¡¡ante infractor la conciencia de sus actos y su dominio 

volitivo, 

Como causas de inimputabilidsd, en el delito de contrabando 

se puaden presentar la minoría de edad, loe trastornos mentales 

(transitorios o permanentes) y la sordoJ11Udez como desarrollo i)! 

telectual retardado cuando es congénita, pues el sordomudo que 

padece esta anomalía adquirida y que sabe leer, escribir y ha -

teriido un desarrollo intelectual adecuado no ee 1nimputable. 

2,4,9, La culpabilidad 

La culpabilidad, como elemento del delito, ee identifica con 

la reprocbabilidad hacia el sujeto activo, por haberse conduoi­

do contrariamente a lo establecido por la ley penal, 

Luis Jiménez de Asúa define la culpabilidad como "el conjun­

to de presupuestos que fundamentan la reprochabilidad personal 

de la conducta antijurídica''. (69) 
Para Fernando Castellanos Tena la culpabilidad es "el nexo -

intelectual y emocional que liga al sujeto con eu acto". (70) 

(68) OSORIO Y NIETO, Cásar Augusto. Op, cit. Pág. 65, 
(69) JIMENEZ DE ASUA, LUis. Op. cit. Pág. 379, 
(70) CASTELLANOS TENA, Fernando, Op. cit. Pág. 234. 
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Un problema ampliamente debatido es el que se refiere a las 

diversas teorías existentes que se ocupan de la naturaleza jurf 

dioa de la culpabilidad, Al respecto, se puede decir que son 

dos las principales teorías que se en:frentan: la psicol6gica y 

la normativa. 

Para la teor!a psicol6gioa existe culpabilidad cuando se es­

tablece una relaci6n subjetiva entre el acto y eu autor, por la 

que se determine que el hecho típico, antijurídico e imputable 

fue cometido dolosa o culposamente. "Lo cierto es que la culpa­

bilidad con base psicol6gica, consiste en un nexo psiquico en-­

tre el sujeto y el resultado; lo cual quiere decir que contiene 

dos elementos: uno volitivo, o como lo llama Jimdnez de Aeúa, ! 

mocional; y otro intelectual. El primero indica la suma de dos 

quereres: de la conducta y del resultado; y el segundo, el int! 

lectual, el conocimiento de la antijuridicidad de la conducta", 

(71) 

Le. teor!a normativa es psicologismo y algo más. Luis Jiménez 

de Asúa expresa que "para la concepción normativista de la cul­

pabilidad esta no es una pura eituaci6n psicol6gica (intelecto 

y voluntad), Representa un proceso atribuible a una motivaci6n 

reprochable del agente. Es decir que, partiendo del hecho con-­

creto psicológico, ha de examinarse la motivaci6n que llevó al 

hombre a esa actitud psicol6gica, dolosa o culposa. No basta -­

tampoco el examen de esos motivos, sino que es preciso deducir 

de ellos si el autor cometió o no un hecho reprochable. S6lo p~ 

(71) l'OB1'E PET!r, Celestino. Importancia de la Dogmática Jurídi 
oo Penal. Editorial Grái"ica Panamericana, México, 1954. -­
l'ág. 49, 
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dos esos motivos y el carácter del sujeto, se demuestra que se 

le pod!a exigir un comportamiento dietinto al que emprendi6; es 

decir, si le era exigible que se condujese conforme a las pre-­

tensiones del Derecho. En suma, la concepción normativa se fun­

da en el reproche (basado en el acto psicol6gico, en los moti-­

vos Y en la caracterolog.(a del agente) y en la exigibilidad". -

(72) 

Conforme a lo que dispone el art!culo 80. del Código Penal y 

al criterio de algunos autores, las formas de la culpabilidad -

son: el dolo, la culpa y la preterintenci6n. 

El dolo "consiste en el actuar, conciente y voluntario, dir.! 

gido a la producción de un resultado t!pico y antijur!dico". 

(73) 

Tiene como elementos: uno ético o moral y otro volitivo o e­

mocional. El primero contiene la conciencia d~ que se viola un 

deber. El volitivo o emocional es la voluntad o decisión de re~ 

lizar la conducta. 

Existen diversas especies de dolo, a nuestro juicio las pri.E, 

cipales son las siguientes: 

El dolo directo: es aquel en que el resultado coincide con -

el que había previsto el sujeto activo. 

El dolo indirecto: existe cuando el sujeto activo se propone 

un fin, pero prevé y acepta la realizaci6n de otras conductas -

(72) Citado por VELA rRBVINO, Sergio. Op. cit. Pág. 164. 
(73) CASTELLANOS TENA, Fernando, Op. cit. Pág. 239. 
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del.ictuosas. 

lll dol.o indeterminado: es l.a intención genérica de del.inquir 

sin proponerse un resul.tado t!pico en especial, 

lll dol.o eventual.: aqu! el sujeto activo se propone un resul.­

tado t!pico, pero se prevé la posibil.idad de que surgen otros -

no queridos directamente, pero que se aceptan en el supuesto de 

que ocurran. 

La segunda de l.as formas de l.a cul.pabilidad es la cul.pa, se 

manifiesta mediante una conducta no deseada que produce un re-­

sul.tado t!pico previsible y evitable por l.a simpl.e imposición a 

la conducta del autor del. sentido necesario para cumplir el de­

ber de atención y cuidado exigibl.e, atendiendo l.as circunstan-­

cias personal.es y temporal.es concurrentes con el. acontecimiento 

Sus el.amentos son: una conducta positiva o negativa; l.a au-­

sencia de cuidados o precauciones exigidae por el. Bstado; un r.!!. 

eul.tado t!pico, previsibl.e, evitable y no deseado; y, una rela­

ción causal. entre la conducta y el resul.tado, 

Dos son las especies principal.es de la cul.pa: 

La cul.pa conciente, con previsión o con representación: exi~ 

te cuando el. sujeto activo prevé un resultado penalmente tipif! 

cado, pero no lo quiere y espera que no se produzca, 

La cul.pa inconciente, sin previsión o sin representación: se 

da cuando el sujeto activo no prevé el. resultado típico, a pe-­

ser de ser previsible. 

"La preterintencionalidad -escribe Jiménez de Asúa- es un r.!!_ 

sul.tado que excede de nuestra voluntad, que traspasa la inten-­

ci6n que tuvimos al. emprender nuestro acto; pero que por ser --
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previsible el efecto mds grave, resulta así una figura en que -

se amal.gaman dos elementos subjetivos: el dolo y la culpa•. --­
(74) 

Así pues, loa elementos de la preterintenci6n son: un inici,g_ 

doloso y un resultado mayor al querido o aceptado producido por 
imprudencia. 

En nuestro Código Penal oon!orm.e al artículo 80. 1 "Loe deli-

tos pueden ser: 

I. Intencionales; 

II. No intencionales o de imprudencia; 

III. Preterintencionales". 

Y el artículo 9o. eeRala: "Obra intencionalmente el que, co­

nociendo las circunetenciae del heoho típico, qUiera o acepte -
el ·resul.tado prohibido por la ley. 

Obra imprudencialmente el que realiza el hecho típico incum­

pliendo un deber de cuidado, que las circunstancias y condicio­

nes personales le ilnponen. 

Obre pretsrintencione.J.111ente el que causa un resul.tado típico 

mayor al querido o aceptado, ei aqu&l se produce por impruden--

La cul.pabilidad, en el delito de contrabando se presenta ~ 

cuando el sujeto activo tiene conocimiento de que introducir al 

pa!s o extraer de 'l mercancías en lae diversas form.as que est~ 

blece el artículo 102 del 06digo :riscal de la Pederaci6n const! 

tuye un ilícito penal, y no obstante conociendo la antijuridic! 

(74} JIMENEZ HUERTA, l!ariano. Op. cit. l'ágs. 443 y 444. 
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dad de tal. conducta la real.iza. 

El conocimiento y la voluntad en la real.izaci6n de la condu~ 

ta t!pica, antijurídica e imputable que conetituye el oontrabe.n 

do, noe induce a a:firmar que el dolo es la forma en que se man! 

fiesta la culpabilidad en el delito en estudio, pues a nuestro 

juioio el contrabando lleva impl!oita la intenoional.idad, que -

no es otra cosa que aplicar el ingenio y la habilidad a la in-­

troduooión de mercanc!as, de tal. manera que pueda burlarse la -

vigilancia aduanal., para evitar el pago de impuestos. Esta in-­

tencional.idad se manifiesta con mayor plenitud en el contraban­

do cal.ificado que establece el artículo 107 del Código PiscaJ., 

al. cual. analizaremos más adelante. 

~ambién puede presentarse la culpa o imprudencia. La preter­

intenci6n, eegdn nuestro criterio, no se presenta en el delito 

de contrabando. 

2.4.10. La inculpabilidad 

La inculpabilidad ee el aspecto negativo de la culpabilidad 

y coneiete en "la abeoluci6n del eujeto del juicio de reproche" 

(75) 
La inculpabilidad ee preeenta cuando el sujeto activo actua 

delictuosamente, pero que no se le puede reprochar su conducta 

por existir una causa de inculpabilidad que se refiere a la au­

eencia de conocimiento o voluntad en la realización de la con-­

ducta. 

:&> sentido estricto, las causas de inculpabilidad ser!an el 

(75) JillENEZ DB ASUA, Luis. Op. cit. Pág. 418. 
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error invencible, las eximentes putativas, la obediencia jerár­

quica, el estado de necesidad tratandose de bienes de igual. je­

rarquía y el temor fundado. 

"El error es un falso conocimiento de la verdad, un conoci-­

miento incorrecto¡ se conoce, pero ee conoce equivocadamente". 

(76) 

La doctrina, actualmente, divide el error en dos clases: de 

tipo y de prohibición. 

El error de tipo, llamado error de heoho 1 es aquel que reca­

yendo sobre un extremo esencial. del delito, impide al. agente c~ 

nocer, advertir la adecuación del hecho que ejecuta al. hecho -­

abstractamsnte formulado en el precepto legal.. 

El error de prohibición, lllllll8do error de Derecho: éste re~ 

caé sobre la licitud en la realizaci6n del hecho. Luis Jiménez 

de A.eúa a1'iraa que en el error de prohibición "el autor no sabe 

que su hecho es antijurídico o cree que esté exculpado, es de-­

cir que ignora que su proceder est4 prohibido". (77) 

A partir de las reformas penales de 1964, la fracción XI del 

artículo 15 del Código Penal contempla como circunstancias ex~ 

cluyentes de responsabilidad: "Real.izar la acción y omisión ba­

jo un error invencible respecto de alguno de loa elementos ese¡:¡. 

oialea que integran la descripción legal., o que por el mismo e­

rror estime el sujeto activo que ea lícita su conducta. 

No se excluye la reeponsabilidad si el error es vencible". 

La citada fracción, en la primera parte, se refiere al error 

(76) CASTELLANOS TENA, l"ernando. Op, cit. Pág. 259. 
(77) VELA TREVIRO, Sergio. Op. cit. Pág. 343. 
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son hip6tesis do error invencible, y por ello causas de incuJ.p~ 

bilidad. 

XL art!ouJ.o 59 bis del mismo ordenamiento penal diapone que: 

"Ouando el hecho se realice por error o ignorancia invencible -

sobre la existencia de la ley penal o del alcance de 6sta, en -

virtud del extremo atraso.cultural y el aislamiento social del 

sujeto, se le podrá imponer hasta la cuarta parte de la pena o~ 

rrespondionte al delito de que se trate o tratamiento en liber­

tad, segdn la naturaleza del caoo". 

Las eximentes putativas son causas de inculpabilidad provoc~ 

das por error invencible, se hayan regul.adee como segunda hip6-

tesis en la fracci6n XI del artículo 15 del C6digo Penal. 

Lo putativo se entiende como la ooncesi6n de un atributo a -

algo o alguien cuando en realidad carece de ál. "Esta misma i-­

dea se presenta tratándose de las eximentes putativas, es decir 

que ante una eituaoi6n especial y determinada, el sujeto que se 

encuentra frente a ella la valora como si se encontrara bajo el 

1111paro de una causa de inexistencia de delito, cuando en reali­

dad la eituaci6n no satisface loe requisitos indispensables pa­

ra la existencia de hecho y de derecho de la supuesta causa do 

inexistencia de delito. De esta valoración, disoonf'orme con la 

realidad, surge la falsa atribución, de ah! el enunciado gen6r! 

oo de putativa a la supuesta eximente, que no existe. En este -

sentido se ha manifestado Jimánez de Asúa, diciendo que "el e-­

rror sobre las causas eximentes de responsabilidad es aquel en 

que cae el agente que so cree amparado por una causa de justif! 

caci6n (defensa putativa, por ejemplo), por una causa de incul-
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pabilidad (como el estado necesario en caso de bienes igua1ee o 

la aparente obediencia jerárquica), e incluso por una excusa ªE 
solutoria". (78) 

La obediencia jerárquica, de acuerdo con lo que establece el 

artículo 15 fracción VII del Código Penal, consiste en1 "Obede­

cer a un superior legítimo en el orden jerárquico aun cuando su 

mandato consti"tuya un delito, si esta circunstancia no es noto­

ria ni se prueba que el acusado la conocía", 

Esta circunstancia excluyente de responsabilidad se presenta 

como causa de inculpabilidad, únicamente, cuando la orden es i­

lícita creyándola lícita el inferior por error invencible. Ba -

decir, si "existe una orden de un superior ;jerárquico, que sieJ:! 

do ilícita de origen es err6neamente valorada por el inferior, 

quien, en estas condiciones, ejecute una conducta típica pero 1 
rreprocbable por raz6n del error esencial e invencible en el ~ 

que ee encontraba", (79) 

Cuando la orden ee ilícita, conociendo o no su ilicitud el -

inferior y con obligación de cumplirla, sin tener poder de ins­

pecci6n, la obediencia jerárquica es constitutiva de une causa 

de juetificaci6n 7 no de una no exigibilidad de otra conducta, 

como algunos incorrectamente suponen. 

Bl estado de necesidad como excluyente de responeabilidad -­

presupone un conflicto de intereses ;lur!dicamente tutelados que 

impone el sacrificio de uno para que pueda eubaietir el otro, 

(78) VELA TREVIRO, Sergio. Op. oit. Pág. 363. 
(79} Ibídem. Pág. 383. 
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Si ente la presencia de bienes desiguales el sacrificado es 

el menor para preservar otro de mayor jerarquía, se integrará ~ 

na causa de juetifiosción. 

Pero tratándose de bienes de idántica jerarquía el eetedo de 

necesidad es una causa de 1ncu1pabilidad, en atención a que no 

es razonablemente exigible el sacrificio de un bien propio para 

salvar un bien ajeno de igual jerarquía. 

Además del miedo grave que es una causa de inimputabilidad, 

la fracción VI del artícu1o 15 del Código Penal excluye do res­

ponsabilidad a quien actúe bajo el"••• temor fundado e irresi~ 

tible de un ma1 inminente y grave en bienes jurídicos propios o 

ajenos, siempre que no exista otro medio practicable y menos -­

perjudicial al alcance del agente•. 

El temor fundado es la aceptación del actuar típico de quien 

lo sufre por la imposición de quien lo provoca. 

Sergio Vela Trevi5o lo define como "la reacción anímica con~ 

ciente y voluntaria que produce un resultado típico y antijurí­

dico por la huida y rechazo en que se manifiesta la reacción 9!! 

te la presencia cierta de un factor externo amenazante". (80) 

El temor fundado es una causa de incu1pabilided, en virtud -

de que se impone una fuerza sobre la voluntad del sujeto que lo 

lleva a comportarse bajo una auténtica coacción mental, la cual 

le impide conducirse con plenitud de juicio y determinación. 

El artícu1o 15 fracción X del Código Penal regula lo relaci~ 

nado con el ce.eo fortuito, al se5alar como causa excluyente de 

(80) Ibídem. Pág. 306. 
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reaponsabilide.d1 "CBusar un dallo por mero accidente, sin inten­

ción ni imprudencia alguna, ejecutando un hecho lícito con to-­

das las precauciones debidas". 

De la apreciaoi6n lógica del precepto citado, ee desprende -

que el caeo fortuito es el suceso que se presenta de manera in­

esperada e imprevisible, cuando el sujeto que lo eu!re está e-­

fectuando un hecho lícito con todas las precauciones y diligen­

cillB debidas, produciendo un resu1.ta4o típico por mero acciden­

te, Si no hay dolo ni culpa, no hay culpabilidad y en coneecuea 

cia no habrá delito. En esta sentido, asta excluyente da raepoa 

sabilidad ea trata da un caeo da inexistencia del delito y no -

de una causa de inculpabilidad, en virtud da que la culpabili­

dad n>Snoa se IDBllifieata en l\J.guna de sus formas y como oonse--­

ouancia tampoco puede manifestarse su aspecto negativo. 

Como causaa de inculpabilidad, en el delito de contrabando -

se pueden presentar el error invencible, la obediencia jerá.rqU! 

ca y el temor f'undado. 

2.4.ll. La punibilidad 

La punibilidad consiste en la amenaza por parte de la ley P.t 

nal de imponer una sanción dentro de un mínimo y un aulltimo a 

quien realice una conducta típica, antijurídica, imputable y 

culpable. 

Como elemento del delito, la punibilidad, ha eido seriamente 

discutida. Hay quienes afirman que es un elemento del delito y 

otros que manifiestan que sólo es una consecuencia lógico-jurí­

dica del delito. 

f.SHi 
SAUR 

TE~-~-~ 
m. ~ñ 
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Nosotros consideramos que, oi se atiende a la definici6n de 

delito que establece el artícUlo 7o. del C6digo Penal, la puni­

bilidad ei ee elemento del delito. 

La punibilidad, en el delito de contrabando se encuentra se­

ñalada en el articulo 104 del C6digo Piecal de la Pederaci6n -­

que a la letre dice: 

"El delito de contrabando ee eancionerá con pene de priei6ns 

I. De tres meses a eeie alioe, ei el monto de loe impueetoe ~ 

mitidoe, no excede de S 30,000,000,00. 

II. De tree a nueve silos, ei el monto de loe impuestos omiti 

doe, excede de S 30,000,000,00. 

III. De tres meses a nueve Biloe, cuando ee trate de mercan-­

cías cuyo tráfico haya sido prohibido por el Ejecutivo Federal 

en uso de lae facultades señaladas en el eeg"Undo ptlrrafo del a~ 

tículo 131 de la Constituci6n Política de loe Estados Unidos ·~ 

xicanoe. 

En loe demás caeos de mercancías de tráfico prohibido, la -­

eanci6n será de tres a nueve años de priei6n. 

IV. De tres meses a eeie años, cuando no sea posible detern>!. 

nar el monto de loe impuestos omitidos con motivo del contrabB!l 

do o ee trate de mercancías por las que no deban pagarse impue~ 

toe y requieran permiso de autoridad competente. 

Para determinar el valor de las mercancías y el monto de loe 

impuestos omitidos, ee tomarán en cuenta las averías de aqué--­

llas ei son producidas ante e del contrabando". 

En cuanto a las condiciones objetivas de punibilidad, éstas 

las define Pernando Castellanos Tena como "aquellas exigencias 
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ocasionalmente establecidas por el legislador para que la pena 

tenga aplicaci6n". (81) 

No son un elemento del delito, pues s6lo en contados casos -

se presentan tales condiciones, como sucede en los delitos fie­

oalee, en los cuales se requiere una deolaraci6n de la Secreta­

ria de Hacienda y Cr~dito Público respecto de la existencia de 

un perjuicio fiscal. 

2.4.12. Excusas absolutorias 

tas excusas absolutorias constituyen el aspecto negativo de 

la punibilidad. Pernando Castellanos Tena define ques "Son aqu! 

llas causas que dejando subsistente el carácter delictivo de la 

conducta o hecho impiden la aplicaci6n de la pena•. (82) 

Las excusas absolutorias, en el delito de contrabando no ee 

presentan dado que no existe perd6n expreso al.guno por parte de 

la ley penal especial en el caso concreto. 

2.5, Kodalidades del delito de contrabando 

En materia penal las modalidades son loe medios, modos o fo! 

mee de perpetrar el delito. 

El articulo 102 del C6digo Piecal de la Pederaci6n establece 

que: "Comete el delito de contrabando quien introduzca al país 

(81) CASTELLANOS TENA, Fernando. Op. cit. Pág. 278. 
(82) lbid. 
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o extraiga de él mercancías: 

I. Omitiendo el pago total o parcial de loe impuestos que d~ 
ban cubrirse. 

II. Sin pel'llieo de la autoridad competente, cuando sea nece­
sario este requisito. 

III. De importación o exportacidn prohibida. 

También comete delito de contrabando quien interne eercan--­

cíae extranjeras procedentes de laa zonas libree al resto del -

país en cual.quiera de loe caeos anteriores, así como quien le.a 

extraiga de loe recintoa fiscales o fiscalizados sin que le ha-

711:4 sido entregadaa legaleente por las autoridades o por las -­
personas autorizadaa para ello. 

No se formulará la declaratoria a que se refiere el artículo 

92, fraccidn II, ei el monto de la omisión no excede de cincue~ 

ta veces •1 sal.ario o del diez por ciente de loe i•pueetoe cau­

sados. Tampoco se forllUlará la citada declaratoria si el mento 

de la omisión no excede del cincuenta 7 cinco por ciento de loe 

impusatoe que deban cubrirse cuando la mis.. se deba a inexacta 

claeificaci6n arancelarin por diferencia de criterio en la in-­

terpretaci6n de lae tarifae contenidas en las le:ree de loe 1•­
pueatoe generales de 1lllportaci6n o exportación, siempre que la 

descripción, naturaleza 7 dem'e caracteríeticae necesarias para 

la clas1ficaci6n de laa aercancíB8 hayan sido correctamente 1111111! 
feetadae a la autoridad". 

XL precepto anterior comprende tres formas de perpetrar el -

delito da contrabando, las cuaJ.ee tienen como denom1nador comdn 

introducir al pa!e o extraer de 'l mercancías. Bato ea, hacer -

entreir a la República •ex1cana o sacar de la misma mercancías. 

Conforme al artículo 2o. de la Ley Aduanera"··· se consideran 
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mercancías, loe productos, artículos, efectos y cualeequier o-­

tros bienes, aun cuando lee leyes loe consideren inalineeblee o 

irreductibles a propiedad particular". 

Las tres foraae en cuestión eon1 

l. Introducir al. país o extraer de 'l mercancías sin pagar -

loe impuestos que para tal. efeoto establece la ley. Bata forma 

constituye lo que oomunmente se he denominado contrabando y se 

refiere a lae mercancías de tráfico internacional permitido. 

2. Introducir al. país o extraer de 'l mercancías ein permiso 

de autoridad competente. Bata moda1idad s• refiere a las meroaa 

cías de tráfico interneciona1 restringido pera O\Q'S importaoi6n 

o exportación ee necesita un permiso del órgano del Eatado que 

fija la ley, siu el cua1 aun pagando los impueetoa correepon--­

dientee se comete el delito de contrabando, vulnerando le polí­

tic'a econ6mica que ea la que de acuerdo con las neoeeidades de­

termina la exigencia o no del permieo atendiendo e la abundan-­

cia o escasez de una merceno{a. 

3. Introducir al. país o extraer de 'l merce:ncías de importa­

ci6n o exporteci6n prohibida. Por lo general, la prohibici6n de 

llevar a cabo determinada importeci6n o exportación de mercan-­

oías se debe a que se consideran socialmente indeseablee. 

El penúltimo párrafo del artículo 102 comprende dos hip6te-­

eis 1 

l. LB introducción de mercancías extranjeras el resto del 

país, en cualquiera de loe caeos ya estudiados y procedentes de 

las zonas libree¡ y 

2. La extracción de mercancías de loe recintos fiecales o -­

fiecal.izedoe de dichas zonas libree, sin que hayan sido legal-­

mente entregadas por las autoridades o pereonee autorizadas pa-
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Por su parte, el artículo 103 del C6digo Piscal establece 

que: "Se presume cometido el delito de contrabando, cuando: 
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I. Se descubran mercancías extranjeras dentro de loe lugares 

y zonas de 1nepecci6n y vigilancia permanente, sin los documen­

tos que acrediten su legal tenencia, transporte, manejo o eetaa 
cia en el país. 

II. Se encuentren vehículos extranjeros fuera de una zona de 

veinte kil6metros en cualquier direcci6n contados en l:!nea rec­

ta a partir de loe límites extremos de la zona urbana de les p~ 

blaciones fronterizas, ein la documentaci6r1 a <¡ue se refiere la 

fracci6n anterior. 

III. No se juetifiquen loe faltantee o sobrantes de mercan-­

cías que resulten al efectuarse la descarga de los medios de 

transporte, respecto da las consignadas en loe manifiestos o 

guías da oarga. 

IV. Se descarguen subrepticiamente mercancías extranjeras de 

los medios de transporte, aun cuando sean de rancho, abasteci-­

miento o uso econ6m1co. 

v. Se encuentren mercancías extranjeras de tráfico de altura 

a bordo de embarcaciones en aguas territoriales sin estar docu­

mentadas. 

VI. Se descubran mercancías extranjeras a bordo de una emba~ 

caci6n en tráfico mixto, sin documentaci6n alguna. 

VII. Se encuentren mercancías extranjeras en una embarcaci6n 

destinada exclueivemente al tráfico de cabotaje, que no llegue 

a su destino o que haya tocado puerto extranjero antes de su a­

rribo. 
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VIII. No se justifique el faltante de mercancías nacionales 

embarcadas para tráfico de cabotaje. 

IX. Una aeronave con mercancías extranjeras aterrice en lu-­

gar no autorizado para el tráfico internacional". 

Loe caeos consignados en que se presume el contrabando no 

son formas de perpetrar este delito sino meras presunciones. 

"Gramaticalmente, dentro de la terminología forense, la pre­

sunc16n ea utilizada como un medio de obtener conclusiones me-­

diante una tarea de inducci6n. Las partee y el juez usan la pr!_ 

sunci6n en el proceso como una f6rmula racional que permite lle 

gar, de datos conocidos, a conjeturar, con mayor o menor eoli-­

dez, loe datos desconooidoe". (83) 

Así pues, la presunci6n no ea una prueba ni un medio probat2 

rio, sino una inferencia 16gica de algo conocido que lleva raz2 

nablemente a algo desconocido. 

Las presunciones pueden eer legales o humanas. Las legales -

son aquellas consignadas expresamente en la ley y las humanas -

son lae que sin estar consignadas expresamente en la ley ee ob­

tienen con baee en loe razonamientos 16gicoe que infiere el ju,!! 

gador. 

A su vez, las presunciones legales pueden ser jurie tantum -

cuando admiten prueba en contrario y jurie et de jure cuando no 

admiten prueba en contrario. 

"El Derecho Penal, alimentado todo él por la corriente rea-­

liste, únicamente acepta las presunciones jurus tantum pensando 

••• que la realidad es más rica que la imaginación y por ello, 

(83) ARELLANO GARCIA, Carlos. Práctica Forense Mercantil, 2a. ~ 
dici6n, Editorial Porrúa, s. A., México, 1986. Pág. 512. 
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a pesar de alguna preeunci6n legal establecida, ee puede demos­

trar que en el caso concreto lo aut~ntioo no engasta en lo pre­

visto por la ley ... " ( 84) 

2.6. Conductas que se equiparan al delito de contrabando 

Equiparar es comparar una ooea con otra, considerándolas i-­

gualee o equivalentes. 

La doctrina penal recurre a la equiparación cuando determin~ 

dae conductas, que no reunen todos loe elementos del delito pr~ 

visto concretamente en la ley, violan el mismo bien jurídico 

protegido por el tipo penal. 

En nuestras leyes son diversas las expresiones utilizadas -­

por el legislador para referirse a la equiparación, siendo las 

más comunes: se equipara, se considera y la misma pena ne impon 

drá. 

El artículo 105 del C6digo Piscal de la Pederaci6n utiliza -

la tercera forma, cuando establece que1 "Será sancionado con -­

las mismas penas del contrabando, quien: 

I. Adquiera mercanoía extranjera que no sea para su uso per­

sonal, la enajene o comercie con ella, sin la documentación que 

compruebe su legal estancia en el país, o sin el permiso previo 

de la autoridad federal competente, o sin marbetes tratándose -

de envases que contengan bebidas alcohólicas. 

II. Tenga en su poder por cualquier título, mercancías ex--­

tranjerae que no sean para su uso personal, sin la documenta--­

oi6n o el permiso previo de la autoridad federal competente a -

(84) RIVERA SILVA, Manuel. Op. cit. Pág. 84. 
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que se refiere la fracoi6n anterior, o sin marbetes tratándose 

de envases que contengan bebidas alcoh6licas. 

III. Ampare con documentación o factura aut~ntica, mercancía 

extranjera distinta de la que cubre la documentaci6n expedida. 

IV. Tenga mercancías extranjeras de tráfico prohibido. 

V. En su carácter de funcionario o empleado público de la F! 

deraci6n, de los Botados, del Distrito Federal o de llunicipioe, 

autorice la internación de algún vehículo, proporcione documen­

tos o placas para su circulaci6n, otorgue matricula o abandera­

miento, o intervenga para su 1nscripci6n en el registro federal 

de vehículos, cuando la importación del propio vehículo se haya 

efectuado sin el permiso previo de la autoridad federal compe-­

tente. 

VI. Tenga en eu poder algún vehículo de procedencia extranj! 

ra·ain comprobar eu legal importación o estancia en el país, o 

sin previa autor1zaci6n legal, en el caeo de autom6viles y ca-­

Iliones, cuando ee trate de modeloe correepondientee a loe últi­

mos cinco all.os. 

VII. Enajene o adquiera por cualquier titulo ein autoriza--­

ci6n legal, vehículos importados temporalmente. 

VIII. Enajene o adquiera por cualquier titulo, vehículos im­

portados definitivamente para transitar en zonas libree o fran­

jas fronterizas, o provisionalmente para circular en las cita-­

das franjee fronterizas, si el adquirente no reside en dichas -

zonas o franjas. 
IX. Retire de la aduana, envases que contengan bebidas alco­

hólicas que no tengan adheridos los marbetes a que obligan las 

disposiciones legales", 

En todos los caeos de equiparación con el delito de contra--
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bando referidos en el artícu1o que antecede, además de la omi-­

ei6n de pago de loe impueetos que la ley establece para la im-­

portación, se hace notable la ausencia de la prueba de que el -

sujeto activo de le conducta haya introducido la mercancía o -­

mercancías al país. 

Como complemento, el artículo 106 determina que: "Pare los ! 

fectoe del articulo anterior: 

I. Son mercancías de uso personal: 

a) Al.imentoe y bebidas para su consumo, ropa y otros objetos 

personales, excepto joyas. 

b) Cosméticos, productos sanitarios y de aseo, lociones, pe~ 

fumes, medicamentos y aparatoe má~icoe o de prótesis que utili-

ce, 

e) Artícu1oe dom,sticos para cesa habitación, siempre que no 

sean dos o más de la misma especie. 

II, La estancia legal en el país de les mercancías extranje-

ras ae comprueba, cons 

a) Le documentación aduanal exigida por la ley. 

b) Nota de venta expedida por la autoridad fiscal federal. 

c) Pactura extendida por persona inscrita en el registro fe­

deral de contribuyentes, 

d) Le carta de porte en que consten los datos del remitente, 

del destinatario y de los efectos que ampare, si se ·trata de 

porteadores legalmente autorizados para efectuar el servicio p~ 

blico de transporte, fuera de la zona de inspecci6n y vigilan-­

cia permanente. 

2.7, Circunstancias agravantes del delito de contrabando 
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Las circunstancias agravantes, o calificativas, nos ubican -

en el principio general de que la medida de la sanci6n destina­

da a un obrar delictivo deriva de la gravedad del hecho. 

"Por calificativas deberán entenderse algunas circunstancias 

previstas por el legislador que recogen situaciones entralledo-­

ras de une mayor malicie, perversidad o en general, un elemento 

significativo de mayor maldad en el. proceder". ( 85) 

Del artículo 107 del. 06digo Fiscal de le Pederaci6n se des-­

prende que: "El delito de contrabando será calificado cuando se 

cometas 

I. Con violencia física y moral en les personas. 

II. De noche o por lugar no autorizado pare la entrada o sa­

lida del país de mercancíae. 

"III. Ostentándose el autor como funcionario o empleado públ! 

co. 

rv. usando documentos falsos. 

Las calificativas a que se refieren les :tracciones III y IV 

de este artículo, tambi~n sertln aplicables el del.ito previsto -

en el articulo 105. 

Cuando loe delitos a que se refiere este artículo eean cali­

ficados, la sanción correspondiente se aumentara de tres meses 

a tres Bi1os de pr1si6n. Si le calificativa constituye otro del! 

to, se aplicaran l.es reglas de la ecumuleci6n" 

Por lo tanto, l.as circunstancias agravantes o calificativas 

del delito de contrabando son: 

l.. Cometerl.o con violencia física o moral en les persones, 

(85) Ibídem. Pág. lll. 
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Se entiende por violencia física en el contrabando: la fuerza -

material que para cometerlo se ejerce sobre una persona. 

Hay violencia moral: cuando el contrabandista amaga o amenaza a 

una persona con un mal grave, presente o inmediato, capaz de in 

timidarla. 

2. Cometerlo: 

a) De noche, es decir, cuando en el lugar de su comisión reina 

la obscuridad por ausencia de la luz solar. 

b) Por lugar no autorizado para la entrada o salida del país de 

mercancías, en esta hip6tesis entra en juego la cuidadosa refl~ 

xi6n del sujeto activo en ·la búsqueda del lugar adecuado para -

lograr una mayor facilidad en la ejecuci6n del contrabando. 

3. Cometerlo, ostentándose el autor como funcionario o em--­

pleado público, sin tener legítimamente ese carácter, con el o~ 

jeto de aprovechar las facilidades y prerrogativas otorgadas a 

éstos. Dicha emvestidura que no posee el sujeto activo, para 

que surta efectos de agravante, debe ostentarla ante un emplea­

do o funcionario aduanal, o ante cualquier otra autoridad que -

tenga entre sus funciones cobatir el contrabando, como la Poli­

cía Judicial Pederal y la Policía Federal de Caminos. 

4, Cometerlo usando documentos falsos, lo cual revela en el 

sujeto del delito una malicia semejante a la de quien se osten­

ta como funcionario o empleado público para cometer el delito -

de contrabando, Basta mencionar que el simple uso de documentos 

falsos constituye un delito que debe ser sancionado por sí mis­

mo en los ténuinos del último párrafo del artículo 107 del C6d!_ 

go Fiscal. 

2.8. Regulación legal del delito de contrabando 
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El contrabando ee encuentra regulado por doe textos legales 

que eon: el Código Fiscal de la Federación en su Título Cuarto, 

Capítulo Segundo, y la Ley Aduanera en su Título Séptimo, 

El Código Fiscal de la Federación en eue artículos 102, 103, 

104, 105, 106 y 107, como ya lo hemos seaalado en los puntos 8!l 

terioree de eete capítulo, regula al contrabando como delito, -

describiendo: el denominador común de la conducta ilegal que lo 

conetituye, las formas de co~eterlo~ los casos en que se presu­

me cometido, la sanción aplicable en cada caeo, lae conductas -

que se le equiparan, las mercancías de uso personal, loe docu-­

mentos justificadores de la legal estancia en el país de mercaa 

cíae extranjeras y los casos en que se considera calificado, 

Por su parte, la Ley Aduanera en vigor regula al contrabando 

como infracción administrativa, en loe términos siguientes: 

""ART. 127 .- Comete las ifraccionee relacionadas con la impo!: 

tación o exportación, quien introduzc·a al país o extraiga de él 

mercancías, en cualquiera de loe siguientes caeos: 

I. Omitiendo el pago total o parcial de loe impuestos que d~ 

ban cubr1:rse; 

II. Sin permiso de la autoridad competente o sin cumplir o-­

tras requisitos o regulaciones no arancelarias por razones de -

seguridad nacional, salud pública, preservación de la flora o -

fauna, del medio ambiente, de sanidad fitopecuaria, o los rela­

tivos a nonnas, etiquetas, compromisos internacionales, requer! 

mientoe de orden pÚblico o cualquier otra regulación," 

Las reetriccionee o regulaciones no arancelarias a que se r~ 

fiere el párrafo anterior, son aquéllas a que se refiere el ar­

tículo 25 fracción I inciso c) de esta ley. 

III. Cuando su importación o exportación esté prohibida; 
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IV. Si no se justifican loe faltantee en loe t~rminos del a~ 
tículo 39, o 

V. Cuando se ejecuten actos id6neoe inequivocemente dirigi-­

doe a realizar las operaciones a que se refieren las fracciones 

anteriores, si estos no se consuman por causas ajenas a lavo-­

luntad del agente. 

También comete la infracción relacionada con la importación 

o exportaci6n, quien interne mercancías extranjeras procedentes 

de las zonas libres o franjas fronterizas al resto del territo­

rio nacional en cualquiera de loe casos anteriores, así como -­

quien las extraiga de recintos fiscales o fiscalizados sin que 

le hayan sido entregadas legalmente por la autoridad o por las 

personas autorizadas pera ello. 

~. 128.- Se presumen cometidas lee infracciones estableci­

das por el artículo anterior, cuando: 

I. Se descarguen subrepticiamente mercane!es extranjeras de 

loe medios de transporte, aun cuando sean de rancho o abasteci­

miento; 

II. Se encuentren mercane!as extranjeras sin los documentos 

que acrediten su legal tenencia, transporte o manejo, o cuando 

al efectuarse la descarga falten mercancíae nacionales embsrca­

das en buques que realicen exclusivamente tráfico de cabotaje, 

salvo que se demueetre que fueron perdidas en accidente o desea 

barcedae en otro lugar del territorio nacional; 

IlI. Una aeronave con mercancías extranjeras aterrice en lu­

gar no autorizado para el tráfico internacional, salvo caeo de 

fuerza mayor, así como cuando ee efectúe un transbordo entre -­

dos aeronaves con mercancía extranjera, ein haber sido despach! 

das en los términos del capítulo tercero del título segundo de 
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esta ley; 

IV. Las mercancías extranjeras en tránsito interno o intern~ 

cional no se entreguen en el plazo autorizado, a la aduana de -

destino; 

V. Se introduzcan o extraigan del país mercancías ocultas o 

con artificio tal que su naturaleza pueda pasar inadvertida, si 

su importación o exportación está prohibida o restringida o por 

la misma deban pagarse los impuest.os al comercio exterior; 

VI. Se introduzcan al país mercancías o las extraigan del -­

mismo por lugar no autorizado; 

VII. Se encuentren en le.e zonas libres o en las franjas fro~ 

terizas del país, mercancías que en los términos de la fracción 

XX del artículo 116 de esta ley, deban llevar marbetes o sellos 

y no los tengan; 

'VIII. Se encuentren fuera de las zonas librea o de las fran­

jas fronterizas del país, mercancías que lleven los marbetes o 

sellos a que se refiere la fracción XX del artículo 116 de esta 

ley, y 

IX. Tratándose de mercancía susceptible de ser identificada 

individualmente, no se consigne en el pedimento, en la factura 

o en el documento de embarque que en su caso se haya anexado al 

pedimento, los números de serie, parte, marca, modelo o, en su 

defecto, las especificaciones técnicas o comerciales necesarias 

para identificar la mercancía y distinguirla de otras similares 

cuando dichos datos existan. 

A!l'r. 129.- Se aplicarán lBB siguientes sanciones a quien co­

meta las infracciones establ~cidas por el artículo 127: 

I. ll!ulta equivalente a un tanto y medio de los impuestos om! 

tidos, cuando no se hayan oubierto los que correspondía pagar. 



94 

Cuando le infrecci6n e que ee refiere este frecci6n sea com.!!. 

tide por pasajeros, se impondrá une multe equivalente e cuatro 

tantos del valor comercial de le mercancía, salvo que se haya .!!. 

jercido la opci6n e que se refiere le !recci6n I del artículo -

28 de este ley, en cuyo ceso, la multa será el equivalente a un 

tanto y medio de dicho valor comercial. 

En los caeos en que la infrecci6n resulte con motivo del pr.!!. 

cedimiento que establece el artículo 30 de este ley y le cona"! 

te no hubiere correspondido e mercancías de difícil cleei!ice-­

ci6n, o formulada éste ye exista criterio de claeificaci6n ar"!l 

celaria cont'orme a dicho precepto, se impondrá una multa por el 

doble del recargo eeHelado por el mismo, 

Previamente a la impoeici6n de le multa e que se refiere el 

párrafo que antecede, la Secretaría de Haciende y Crédito Públ! 

co, deberá escuchar el agente o apoderado aduanal que hubiere -

formulado la consulte, en une comisión integrada por lo menos -

por tres agentes aduanelee, además del interesado. 

II. Multa equivalente a medio tanto del valor comercial del 

vehículo que no se haya obtenido el permiso de la autoridad co~ 

petente. 

III. Multe equivalente a un tanto y medio del valor comer--­

ciel de lee mercancías, cuando no se haya obtenido el permiso -

de la autoridad competente, siempre que no se trate de vehícu-­

loe. 

Se impondrá la sanción a que se refiere el párrafo anterior, 

cuando no se cuente con lee autorizaciones o certificaciones r~ 

letivae el cumplimiento de Normas Oficiales Mexicana.e de carác­

ter obligatorio o cuando las mercancías que se importen no lle­

ven las etiquetes, mercas o leyendas de información comercial -
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que establezcan las autoridades competentes. 

En loe casos a que ee refiere esta fracci6n y la siguiente, 

el infractor deberá a eu costa retornar al extranjero las mer-­

canoíae dentro de los diez días siguientes a la notificaci6n de 

la reeoluci6n. De no hacerlo, las mercancías pasarán a propie-­

dad del fisco federal. 

IV. Jlulta equivalente a medio tanto del valor comercial de -

las mercancías, cuando no se cuente con loe documentos que com­

prueben el cumplimiento de las restricciones o regulaciones no 

arancelarias distintas a las previstas en la fracci6n III de e!!. 

te artícuJ.o. 

v. MuJ.ta equivalente a un tanto del valor comercial o en su 

defecto del valor fiscal que fije la Secretaría de Hacienda y -

Crédito Público, cuando se ~rate de mercancías cuya importación 

o exportación esté prohibida. 

Las mercancías, además, paoarán a ser propiedad del fisco f!_ 

dersl cuando se trate de los casos señalados en las fracciones 

II y V de este artículo. En loe demás casos l~ mercancías pas!!. 

rán a ser propiedad del fisco federal cuando no se acrediten -­

con la documentación aduanal correspondiente que se sometieron 

a los trámites previstos en esta ley para su introducción a te­

rritorio nacional. 

ART. 130.- Las sanciones establecidas por el artículo 129, -

se aplicarán s quien enajene, comercie, adquiera o tenga en su 

poder por cualquier título mercancía extranjera, sin comprobar 

su legal estancia en el país. 

ART. 131.- Se considera cometida una sola infracci6n, cuando 

en diversos actos se introduzcan o extraigan del país mercan--­

c!as presentándolas demostradas o en partee, en los siguientes 
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casos; 

I. Cuando la importación o la exportación de las mercancías 

consideradas como un todo requiera permiso de autoridad compe-­

tente y la de las partes individualmente no lo requiera, y 

II. cuando los impuestos al comercio exterior que deban pa-­

garse por la importaoión o exportación da la mercancía completa 

sean superiores a la suma.de loe que deban pagarse por la impo~ 

tación o exportación separada de las partes, o cuando por ástae 

no se pague impuesto, 

Se considera que se comete una sola infracción, aun cuando -

la importación o exportación separada de lee partes o de alguna 

de ellas constituyan por sí misma infracción, 

ART. 132.- Cuando dos o más personas introduzcan al país o -

extraigan de ál mercancías de manera ilegal se observarán las 

reglas siguientes: 

I. Si pueden determinarse las mercancías que cada uno intro­

dujo o extrajo, se aplicarán individualmente las sanciones que 

correspondan a cada quien, y 

II, En caso contrario, se aplicará la sanción que correspon­

da a la infracción cometida por la totalidad de les mercancías 

y todos responderán solidariamente. 

ART. 133.- No se aplicarán sanciones por la infracción pre-­

vista en el artícu1o 130, en lo que toca a adquisición o tenen­

cia tratándose de mercancía de uso personal del infractor. Se -

consideran como tales: 

a) Alimentos y bebidas que consuma y ropa con la que se vis-

ta; 

b) Cosm&ticos, productos sanitarios y de aseo, lociones, pe~ 

fumes y medicamentos que utilice, y 
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c) Artículos domésticos para su casa habitaci6n. 

ART. 133 bis.- A quien introduzca al. país o extraiga del mi~ 

mo por lugar no autorizado, mercancías, que no requieran permi­

so de autoridad competente y que se encuentren exentas de pago 

de impuestos al comercio exterior, se le impondrá multa por el 

equivalente al. 1°" del val.or normal o comercial. de las citadas 

mercancías. 

ABT. 133 ter.- Cuando la omisi6.n de impuestos se deba a ine­

xacta clasificaci6n arancelaria, se trate de la misma partida -

de la tarifa de los impuestos generales de importación o expor­

taci6n y la descripci6n, naturaleza y demás caracter!sticBll ne­

cesarias para la clasificaci6n de las mercancías hayan sido co­

rrectamente manifestadas a la autoridad, la sanción correspon~ 

diente podrá disminuirse en un 66~. Esta disminuci6n no será a­

plicable cuando exista criterio de clasificaci6n arancelaria de 

la autoridad fiscal, en los términos del artículo 30 de esta 

ley". 

La doble regulación legal del contrabando implica la aplica­

ci6n paralela de sanciones administrativas y sar1ciones judicia­

les, A este respecto, de conformidad con lo que disponen loe ª!: 

tículos 70 y 94 del Código riscal de la Pederaci6n las sancio~ 

nea administrativas se aplicarán independientemente de las pe-­

nas que impongan las autoridades judiciales, las que se absten­

drán de imponer sanciones pecuniarias, competencia ésta de las 

autoridades administrativas. 

Ante esta situación, la doctrina nacional ha adoptado dos po 

sicionee totalmente distintas en cuanto a la figura jurídica 

del contrabando, derivadas de loe dos procedimientos que se a--
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plicen para sancionarlo. 

Por una parte estan los autores que consideran acertada la -

regul.aci6n legal de esta figura por dos textoe diversos, y por 

la otra los tratadistas que estiman que con ello se viola la 11! 
rantía constitucional que consagra el artículo 23 de nuestra ~ 

Carta Magna. 

La legielaoión mexicana ha seguido el camino dual, cuya lee! 

lidad ha resuelto la Suprema Corte de Justicia de la Nación, e! 

tableciendo que los procedimientos se¡¡uidos por lae autoridades 

judiciales son completamente distintos de los que siguen las a~ 

toridades administrativas. 

Por su parte el Tribunal 1isca1 de la Federación ha se¡¡uido 

el mismo criterio, estableciendo que es distinto el análisis de 

la infracción de contrabando s1 delito y que por lo tanto no se 

viola el artículo.23 constitucional. 

A nuestro juicio la legislaci6n mexicana, al calificar siJDU! 

táneamente al contrabando como una infracci6n administrativa y 

como un delito, sí viola el artículo 23 constitucional que con­

tiene el principio latino "non bis in idem", que establece que 

nadie puede ser j~gado dos veces por el mismo delito, enten--­

diándose por 6ste, en este caso particular, como un miemo hecho 

un mismo acto o una misma omisi6n. Pues es l6gico que "si la -­

conducta es una sola y son dos los procedimientos para sancio-­

narla, uno administrativo y otro judicial, las autoridades res­

pectivas esta~ ejercitando acciones idánticas al imponer cada 

una de ellas una sanción" (86), lo cual nos parece abeolutamen-

(86) RODRIGUEZ LOBA!O, Raúl. Op. cit. Pág. 168. 
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te indebido, ya que con cualquiera de las dos sanciones se cum­

ple con la finalidad de disciplinar al autor de la conducta en 

cuesti6n. 

Lo ideal sería que la legislación mexicana para sancionar al 

contrabando adopte o la vía judicial o la administrativa, pero 

no las dos visa. 

Desde luego, nosotros, nos inclinamos porque adopte la vía -

judicial. Por lo que, nos atrevemos a proponer la derogación de 

loe artículos 127, 126, 129, 130, 131, 132, 133, 133 bis y 133 

ter de la Ley Aduanera, que regulan lo relativo a la infracción 

de contrabando, de esta manera quedaría suprimida la vía admi-­

nietrativa para sancionar tal conducta, y consecuentemente se -

sancionaría al contrabando únicamente como delito especial en -

loe términos previstos por el Código Pisce.l de la Federación en 

vigor. 

2.9. lnter cr1minis 

Por inter criminie se entiende el camino que recorre el del! 

to, desde que se concibe como idea en la mente del sujeto acti­

vo hasta su total realización. Este camino es propio de loe de­

litos intencionales o dolosos, y no se recorre en los delitos -

imprudencialee o culposos. 

El inter criminie o camino del delito, para su estudio, se -

divide en dos fases: una interna o subjetiva y otra externa u -

objetiva. 

La fase interna se refiere al trayecto que recorre el delito 

en la mente del sujeto activo. Está conetitui1a de tres etapas: 
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la ideación o idea criminosa, la deliberación y la reeoluci6n. 

La ideación o idea criminosa se produce cuando el sujeto ac­

tivo concibe en su mente la idea de cometer un delito. 

La deliberación consiste en "el proceso psíquico de lucha e.!! 

tre la idea criminosa y aquellos factores de carácter moral o ~ 

tilitario que pugnan contra ella". (67) 

La resolución es el momento en que el sujeto activo decide -

realizar el delito, aceptando todas sus consecuencias. 

Partiendo del principio de que "nadie puede ser penado por -

su pensamiento", consagrado por Ulpiano y que actualmente sigue 

vigente, tenemos que el pensamiento no delinque, toda vez que -

las ideas no lesionan ningún bien jurídicamente protegido •. Por 

lo tanto la fase interna o subjetiva no tiene trascendencia pe­

nal, en virtud de que el Derecho Penal no sanciona lae ideas, -

si éstas no se externan. 

En el delito de contrabando la fase interna es de vital im~ 

portancia, pues es precisamente en esta fase en donde el sujeto 

activo elige la manera más adecuada para cometer el delito, po­

niendo en juego su inteligencia y su imaginación. 

La fase externa consiste en la manifestación del delito en -

el mundo exterior. Se integra también de tres etapas: la mani-­

festación, la preparación y la ejecuci6n. 

La manifeetaci6n se presenta cuando el sujeto activo exteri,2 

riza su pensamiento delictivo como una simple idea. Esta mani-­

feetación no es sancionable, excepto en el caso que provoque a!. 

gÚn delito. 

(67) PAVON VASCONCELOS, l"rancieco. Op. cit. Pág. 467. 
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"La preparnción conaiate en la realización de actos en sí 

miamos lícitos con el propósito da llegar a la ejecución del d! 

lito, pero en loe cuales no es apreciable la vincu1ación de la 

idea criminal con la transgresión de la norma penal ••• esta fa­

ae tampoco ea sancionable". (88) 

La ejecución es el momento pleno en el cual se ejecuta el d! 

lito, puede presentar dos diversos aspectos: la consumación, sí 

el sujeto realiza todos los actos encaminados a producir el de­

lito y éste se presenta; y la tentativa. 

Luis Jiménez de Asúa define la tentativa como "la ejecución 

incompleta de un delito". (89) 

Para Fernando Caetel.lanos Tena consiste en "loe actos e jecu­

tivoa (todos o algunos), encaminados a la realización de un de­

lito, si éste no se consuma por causas ajenas al querer del su­

jeto". (90) 
La tentativa puede ser: "a) tentativa inacabada, o sea cuan­

do el agente suspende 1.os actos de ejecución que consumarían el 

delito, por causas ajenas a su voluntad; b) tentativa acabada o 

frustración, o sea cuando el agente realiza todos los actos de 

ejecución que debieron causar el. reaul.tado típico penal., no oc~ 

rriendo éste por causas ajenas a 1.a vol.untad del. agente; y c) -

delito imposible, o sea cuando la frustración se ha debido a la 

inidoneidad de 1.oa medios o a la inexistencia del objeto del d! 

lito". (91.) 

(88) OSORIO Y NIETO, César Augusto. Op. cit. Pág. 78. 
(89) JIMENEZ DE ASUA, Luis. Op. cit. Pág. 509. 
(90) CASTELLANOS TENA, Fernando. Op. cit. Pág. 287. 
(91) CARRANCA Y TRUJILLO, Raúl y CARRANCA Y RIVAS, Raúl. Op. -­

cit. Pág. 61. 
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El. artícu1o 12 del Código Penal Pederal establece que 1 "Exi.!!. 

te tentativa punible cuando la resolución de cometer un delito 

se exterioriza ejecutando la conducta que debería producirlo u 

omitiendo la que debería evitarlo, Bi aquál no se consuma por -

causas ajenas a la voluntad del agente. 

Para imponer la pena de la tentativa, los jueces tendrán en 

cuenta la temibilidad del autor y el grado a que se hubiere 11,!!. 

gado en la ejecución del delito. 

Si el sujeto desiste espontáneamente de la ejecución o impi­

de la consumación del delito, no se impondrá pena o medida de -

seguridad alguna por lo que a áete se refiere, sin perjuicio de 

aplicar la que corresponda a actos ejecutados u omitidos que 

constituyan por sí miemos delitos•. 

La aplicación de sanciones en caso de tentativa la establece 

el artículo 63 del ordenamiento penal citado, que a la letra di 

ce: "A loe responsables de tentativas punibles se lee aplicará, 

a juicio del juez y teniendo en consideración lee prevenciones 

de loe art!cu1oe 52 y 59, hasta lee dos terceras partee de la -

sanción que se lee debiera imponer de haberse consumado el del! 

to, salvo disposición en contrario". 

De acuerdo con el artícu1o 98 del Código Piscal de la Pede~ 

ción: "La tentativa de loe delitos previstos en este código es 

punible, cuando la resolución de cometer un hecho delictivo se 

traduce en un principio de su ejecución o en la realización to­

tal de loe actoe que debieran producirlo, si la interrupción de 

'atoe o la no producción del reeu1tado se deba a causas ajenas 

a la voluntad del agente. 

La tentativa se sancionará con prisión de hasta las dos ter-
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ceras partee de la que corresponda por el delito de que se tra­

te, si éste se hubiese consumado. 

Si el autor desistiere de la ejecución o impidiere la consu­

mación del delito, no se impondrá sanción alguna, a no ser que 

loe actos ejecutados constituyan por sí mismos delito". 

Respecto a los grados de ejecución del delito, a nuestro ju! 

cio, el contrabando admite la tentativa acabada, la tentativa! 

nacabada y la consumación. 

2.10. La participación 

"De un modo general se habla de participación cuando varias 

personas intervienen en la realización de un mismo hecho delic­

tivo, cualquiera que sea el carácter en que actúen". (92) 

Fernando Caetellanos Tena define la participación como "la -

voluntaria cooperación de varios individuos en la realización 

de un delito, sin que el tipo requiera esa pluralidad". (93) 

El artículo 13 del Código Penal regula lo relativo a la aut.!? 

ría y participación en el delito, el establecer que: "Son ree-­

poneablee del delito: 

I. Loe que acuerden o preparen su realización; 

II. Loe que lo realicen por sí; 

III. Loe que lo realicen conjuntamente; 

(92) 

(93) 

CABRAL, Luis c. Compendio de Derecho Penal. Parte General. 
Editorial Abeledo-Perrot, Buenoe Airee, Argentina, 1987. -
Págs. 217 y 218. 
CASTELLANOS TENA, Fernando. Op. cit. Pág. 293. 
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IV. Loe que lo lleven a cabo sirviéndose de otro; 

V. Loe que determinen intencionalmente a otro a cometerlo; 

VI. Loe que intencionalmente presten ayuda o auxilien a otro 

para su comisión; 

VII. Loe que con posterioridad a eu ejecución auxilien al d~ 

lincuente, en cumplimiento de una promesa anterior al delito; y 

VIII. Loe que intervengan con otros en su comisión, aunque -

no conste quién de ellos produjo el resultado". 

A efecto de no confundir la participación en grado de compl!_ 

cidad y el encubrimiento, creemos necesario precisar que nuee-­

tro Código Penal claramente establece en la fracción VII del 8!'. 

tículo 13, que es partícipe quien, ya cometido el delito, auxi­

lia a quien lo ejecutó, pero en cumplimiento de una promesa an­

terior; y la fracción II del artículo 400, señala que comete el 

delito de encubrimiento quien: "Preste auxilio o cooperación de 

cualquier especie al autor de un delito, con conoci~iento de e~ 

ta circunstancia, por acuerdo posterior a la ejecución del cit_! 

do delito". 

"El acuerdo posterior a la perpetración del delito pone en -

realce la diferencia entre el encubrimiento como delito típico 

y per se y la participación delictiva en grado de complicidad". 

(94) 

Conforme a lo dispuesto por loe artículos 95 y 96 del Código 

J.fiecal de la 1'aderación: "Son responsables de los delitos fisc_! 

lee, quienes: 

(94) CAllRANCA Y TRUJILLO, Raúl y CARRANCA Y RIVAS, Raúl. Op. -­
cit. Pág. 900. 



I. Concierten 1a rea1izaci6n de1 de1ito. 

II. Realicen 1a conducta o e1 hecho descritos en 1a 1ey. 

III. Cometan conjuntamente e1 de1ito. 
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IV. Se sirvan de otra persona como instrumento pare ejecuta.!: 

10. 

V. Induzcan do1osamente a otro a cometerlo. 

VI. Ayudan do1oeamente a otro para su comiei6n. 

VII. Auxi1ien a otro después de su ejecuci6n, cump1iendo una 

promesa anterior". 

Y: "Es responsable da encubrimiento en 1oe de1itoe fisca1as, 

quien, sin previo acuerdo y sin haber participado en él, des--­

puée de 1a ejecución de1 de1ito: 

I. Con ánimo de 1ucro adquiera, reciba, traslade u ocu1te e1 

objeto de1 delito a sabiendas de que provenía de éste, o si de 

acuerdo Con 1as circunetancíae debía presumir BU i1egítima pro­

cedencia, o ayuda a otro a 1oe miemos finas. 

II. Ayude en cua1quier forma a1 incu1pado a e1udir las inve.!!. 

tigacionee de la autoridad o a sustraerse de 1a acción de ésta, 

u ocu1te, a1tere, destruya o haga desaparecer lee hue1las, pru.!!. 

bae o instrumentos de1 de1ito o asegure para e1 incu1pado e1 ºE 
jeto o provecho de1 mismo. 

Bl. encubrimiento a que se refiere este artícu1o se sanciona­

rá con prisión de tres meses a seis Blios". 

Bl. de1ito de contrabando admite todos loe grados de partici­

pación que el artícu1o 95 del Código Fieca1 seña1a. Por 1o tan­

to, son aplicab1es a este delito las reglas eepecia1ee que en -

materia de participación consagra e1 artícu1o 14 de1 C6digo Pe­

na1 a1 señalar que: "Si varios delincuentes toman parte en la -
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realizaci6n de un delito determinado y alguno de ellos comete -

un delito distinto, sin previo acuerdo con los otros, todos se­

rán responsables de la comisi6n del nuevo delito, salvo que oc~ 

rran loe requisitos siguientes: 

I. Que el nuevo delito no sirva de medio adecuado para come­

ter el principal; 

II. Q\1e aquél no sea una consecuencia necesaria o natural de 

éste, o de los medios concertados; 

III. Que no hayan sabido antes que se iba a cometer el nuevo 

delito; y 

IV. Q\1e no hayan estado presentes en la ejecuci6n del nuevo 

delito; o que habiendo estado, hayan hecho cuanto estaba de su 

parte para impedirlo". 

2.11. El concurso de delitos 

"El vocablo "concurso" tiene multiples acepciones en el ámb! 

to del derecho penal y específicamente en la teoría del delito, 

la expresi6n se utiliza para indicar que una persona debe res-­

pondera varios ilícitos penales, es decir, que a cometido va-­

rios delitos". (95) 

O sea, el concurso de delitos se presenta cuando "un mismo -

sujeto es autor de varias infracciones penales ••• sin duda por­

que en la misma persona concurren varias autorías delictivas". 

(96) 

El concurso de delitos puede ser ideal o formal y real o ma-

(95) DICCIONARIO JURIDICO MEXICANO. T. II. la, Edici6n, Edito-­
riel Porrúa, S. A., México, 1985. Pág. 196. 

(96) CASTELLANOS TENA, Fernando. Op. cit. Pág. 307. 
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terial. 

El concurso ideal o formal es dable cuando mediante una con­

ducta o hecho se producen varios resultados delictivos, existe 

unidad de acci6~ y pluralidad de resultados¡ y el concurso real 

o material deriva de varias conductas o hechos que e su vez pr~ 

ducen diferentes resultados delictivos, existe pluralidad de e~ 

cionee y de resultados. 

En loe miemos términos, el artículo 18 del Código Penal seH~ 

le: "Existe concurso ideal, cuando con une sola conducta se co­

meten varios delitos. Existe concurso real, cuando con plurali­

dad de conductas se cometen varios delitos". 

Por eu parte el artículo 19 del mismo ordenamiento dispone -

que: "No bey concurso cuando les conductas constituyen un deli­

to continuado". Es decir, cuando existe pluralidad de acciones 

y iin solo resultado. 

Lee sanciones aplicables el concurso de delitos y nl delito 

continuado, les establece el artículo 64 del C6digo Penal en ~ 

loe términos siguientes: "En caso de concurso.ideal, se aplica­

rá le pene correspondiente el delito que merezca la mayor, la -

cual se podrá aumentar hasta en una mitad más del máximo de du­

reci6n, sin que pueda exceder de las máximas seHaledas en el !f 
tulo Segundo del Libro Primero. 

En caso de concurso real, se impondrá la pena correspondien­

te el delito que merezca la mayor, la cual podrá aumentarse ha~ 

ta la suma de las penas correspondientes por cada uno de los d~ 

máe delitos, sin que exceda de loe máximos eeHeladoe en el Tít~ 

lo Segundo del Libro Primero. 

En caso de delito continuado, se aumentará hasta una tercera 

parte de la pena correspondiente el delito cometido", 
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Final.mente, para concluir el análisis jurídico-legal del de­

lito de contrabando, haremos mención de la reincidencia, la ha­

bitualidad y la identificación. 

"Etimológicamente reincidencia quiere decir recaida; pero en 

el lenguaje jurídico-penal. se aplica el vocablo para significar 

que un sujeto ya sentenciado, ha vuelto a delinquir ••• La rein­

cidencia se clasifica en genérica y específica. La primera exi.!!. 

te cuando un sujeto ya condenado, vuelve a delinquir mediante ~ 

na infracción de naturaleza diversa a la anterior. Es específi­

ca si el nuevo delito es de especie semejante al cometido y por 

el cual ya se ha dictado una condena". (97) 

De acuerdo con el artículo 20 del Código Penal: "Hay reinci­

dencia: siempre que el condenado por sentencia ejecutoria dict.!!. 

da por cualquier tribunal de la República y del extranjero, co­

meta un nuevo delito, si no ha transcurrido, desde el cumpli--­

miento de la condena o desde el indulto de la misma, un término 

igual al de la prescripción de la pena, salvo las excepciones -

fijadas en la ley. 

La condena sufrida en el extranjero se tendrá en cuenta si -

proviniere de un delito que teng~ este carácter en este Código 

o leyes especie.les". 

y conforme al artículo 65 del mismo Código: "A los reincideE 

tes se les aplicará la sanción que debería imponérsele por el -

Último delito cometido, aumentándola desde un tercio hasta dos 

tercios de su duración, a juicio del juez, Si la reincidencia -

fuera por delitos de la mi~ma especie, el aumento será desde 

(97) CASTELLANOS TENA, Fernando. Op. cit. Págs. 311 y 312. 
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dos tercios hasta otro tanto de la duraci6n de la pena, Cuando 

resulte una pena mayor que la suma de las correspondientes a la 

suma del primero y segundo delitos, se aplicará esta suma". 

"Una especie agravada de la reincidencia -escribe RaÚl ca--­

rrancá y Trujillo- es en nuestro Derecho la habitualided. Si el 

reincidente en el mismo g6nero de infracciones comete un nuevo 

delito procedente de la misma pasión o inclinación viciosa, se­

rá considerado como delincuente habitual, cuando las tres in--­

fracciones se hayan cometido en un período que no excede de --­

diez eiios (Art. 21 del Código Penal). La sanción correspondien­

te no podrá ser menor de la seaalada para los simples reinciden 

tes (Art. 66 del Código Penal), Por último son igw;i.lmente apli­

cables a loe habituales los artículos 22, 23 y 85 del Código P~ 

nei". (98) 

La identificación es el procedimiento científico ~eguido por 

loa jueces y tribunales, a fin de conocer la verdadera persona­

lidad de.loe delincuentes y ester así en aptitud de conocer y -

manejar adecuadamente los caeos de reincidencia y habitualidad. 

Existen diferentes métodos de identificación, siendo loe más i!!! 

portantes: el antropométrico y el dactiloec6pico. 

(98) Citado por CASTELLANOS TENA, Fernando. Op. cit, Pág. 312. 



), EL CONTRABANDO, UN DELITO QUE SE DEBE COMBATIR 

3,1, Causas que originan el contrabando 

La existencia del contrabando obedece, en gran medida, a la 

presencia de causas que constituyen un incentivo para su comi-­

eión, las cuales se han manifestado acentuadamente en loe Últi­

mos anos, tanto en los países avanzados como en desarrollo. 

Para el caso de México podemos afirmar que existen las cau-­

sas condicionantes para la presencia del contrabando, entre las 

que destacan principalmente las siguientes: 

l. En general, se considera que tanto el nivel como increme~ 

tos de la carga fiscal al comercio exterior son la causa más i!!! 

portante de estímulo o fomento del contr&bando, Es decir: "Un -

impuesto a la importación es una forma de política comercial -­

proteccionista que incentiva el contrabando de productos de me­

nor precio y mayor calidad que los nacionales. De igual forma, 

la existencia de elevados gravámenes a la exportación o incluso 

la prohibición total en el caso de ciertos productos, constitu­

yen un incentivo para su exportación ilegal, ya que por lo gen~ 

ral su precio en el exterior es superior al que recibirían loa 

productores en el mercado doméstico". (99) 

Un ejemplo de la excesiva carga fiscal al comercio exterior, 

(99) CENTRO DE ESTUDIOS ECONOMICOS DEL SECTOR PRIVADO, A. C. La 
Economía Subterránea en México. Editorial Diana, México, -
1990. Pág. 17. 
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lo encontremos en el siguiente caso de pago de impuestos que ee 

repite cotidianwnente en lee aduanas de la República Mexicana: 

"l.- La mercancía de importación tiene un valor de 11 mil d2 

lares. 

2.- A esta cantidad se aumenta el 10 por ciento de impuesto. 

Resultan, entonces, 12,100 dólares. 

3.- A esto ee debe B!ladir el impuesto al val.or agregado (I-­

VA) de 15"· 

4.- Además, ei paga en la ventanilla, antes de las once de -

la mañana, se carga el ocho por ciento. 

5.- Pero, si llega después de esa hora, el cobro aumenta a -

16 por ciento. 

6.- En consecuencia, el valor total de la importación supera 

ligeramente loe 16 mil dólares¡ ea decir, casi el 50 por ciento 

del valor de la mercancía que se importa". (100) 

2. Una segunda causa que condicione la presencia del contra­

bando ea la proliferación de negativas de permisos de importa-­

ción de mercancías bajo el razonamiento de que "no benefician -

al desarrollo del país", aun cuando el solicitante cumple con -

todos y cada uno de loe requisitos exigidos para que la autori­

dad competen+.e le otorgue el permiso solicitado. 

"A la Secretaría de Comercio y Fomento Industrial le corres­

ponde: Establecer las restricciones a la importación, debiendo 

dar las normas que deban regir para el trámite, análisis y ree2 

(100) EPOCA. SE2!ANARIO DE MEXICO. No. 16. Epoca de México, S. -
A. de C. V., México, 23 de Septiembre de 1991. Págs. 20 y 
21. 
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lución sobre las solicitudes de permisos de importación¡ así C.!!. 

mo otorgar los permisos correspondientes ••• y, en particul.ar -! 

qui está lo importante-, crear, determinar y difundir los crit! 

rioe que deben prevalecer con toda claridad en el análisis y r~ 

solución de las solicitudes de los permisos de importación, loe 

que deben ser publicados para hacerlos del conocimiento de los 

interesados importadores ••• Con esto se quiere dejar estableci­

da la certeza jurídica a que se refiere la Constitución, la ley 

reglamentaria del artícul.o 131 de la misma en materia de comer­

cio, el Reglamento de Permisos de Importación o Exportación de 

mercancías sujetas a restricción y acuerdos publicados en el -­

Diario Oficial de la Federación, ya que, para que pueda aplicR!: 

se una ley, es necesario que sea previamente conocida. Así, en 

este caso, para que puedan aplicarse ciertas normas en el trám! 

te, procedimiento de la otorgeci6n de loe permisos, es necesa-­

rio que previamente loe solicitantes conozcan esos criterios -­

que van a ser utilizados tanto en el análisis de las solicitu-­

dee y a resolución que sobre de ellas va a recaer, con el obje­

to de que los interesados conozcan previamente a qu' atenerse -

cuando presenten sus solicitudes de permiso de importación, y -

no queden en estado de indefensión jurídica". (lOl) 

El artículo 13 del Reglamento sobre Permisos de Importación 

o Exportación de mercancías sujetas a restricciones •contempla 

la posibilidad de que, aun cumpliendo con todos los requisitos 

establecidos en el reglamento en cuestión, a juicio de SECOPI -

(102) QUINTANO ADRIANO, Blvia Arcelia. El Comercio Exterior en 
•éxico, marco Jurídico, Eetructura y Política. Editorial 
Porrúa, s. A., México, 1989. Págs, 263 y 264. 
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pueden ser negados los permisos de importaci6n, si los produc-­

tos que se van a importar, al concurrir al mercado nacional, no 

benefician al desarrollo del país. Además, también pueden ser -

negados por las siguientes causas: 

a) Que es dañino. 

b) Que hay fabricaci6n nacional. 

c) Hábitos innecesarios de consumo. 

d) Prácticas inconvenientes en la comercializaci6n. 

e) Artículos suntuarios. 

f) Mercancías que puedan utilizarse como sustitutos. 

g) Calidad satisfactoria. 

b) Precios adecuados. 

i) Plazos oportunos de entrega. (RPIB. artículo 14.)". (103) 

Asimismo, se sabe que: "Cuando el presunto importador prese!l 

ta·su solicitud de permiso de importación y ésta le es negada -

en base a cualquiera de las fracciones del artículo 14 del Re-­

glamento sobre Permisos de Importación o Exportación, presenta­

nuevamente la solicitud respectiva adicionando la información -

requerida con ánimo de destruir el criterio de SECOPI; sin em-­

bargo, nuevamente le es negada. Posteriormente apela a la peti­

ci6n de reconsideración fundamentando sus argumentos y obtenie!l 

do como respuesta nuevamente la negativa. Ante esto, le queda-­

ría acudir al recurso de amparo. 

Desafortunadamente, en la práctica los importadores no recu­

rren al amparo, ya que enderezar su acción por la vía jurisdic­

cional podría resultarles contraproducente; además del tiempo -

que se emplearía, que también está en su contra dada la agili--

(103) Ibídem. Pág. 279. 
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dad o dinamismo con que se mueve el comercio¡ por ello prefie-­

ren utilizar la vieja figura del "cabildeo" en beneficio de fu­

turos trámites". (104) Esto trae como resultado hábitos innece­

sarios y, por qué no decirlo, contrabando. 

3. Como consecuencia de las causas que determinan la exieteg 

cis del contrabando, apuntadas en loe puntos que anteceden, se 

ha manifestado acentuadamente en los últimos af[os la corrupción 

en las aduanas. Al respecto, basta mencionar que: 11Pasar una m! 

iians para efectuar algún trámite en las oficinas de alguna. sdu!. 

na de la frontera norte del país, es una experiencia inolvida.-­

ble y, ••• desagradable. Los realizadores de películas de terror 

no podrían encontrar mejor argumento. Lea bastax·!a visitar las 

inetal.acionee aduaneras. 

El personal que aJ.lí trabaja no oculta sus afanes al solici­

tar la tradicional •mordida", que va de 30 a 50 dólares, para -

"agilizar" cuaJ.quier trámite¡ y se puede a!i:nnsr que la eitua-­

ci6n es similar en Tijuana, Ciudad Juárez, Nuevo Laredo, Beyno­

ea o Matamoros". (105) 

De una u otra manera, aprovechando la corrupción y cinismo -

del personal y autoridades aduaneras, el pequeffo comprador o -­

loe grandes importadores o exportadores, con el uso de eobor--­

noe, cohechos o "propinas", suplen el pago de impuestos y loe -

permisos de importación o e:cportsci6n e introducen al país o e~ 

traen de 61 mercancíse de contrabando, de la más variada eepe-­

cie y cantidad. 

(104) Ibídem. Pli&· 280. 
(105) EPOCA. SBllANARIO DB llEXICO. Op. cit. Págs. 18 y 19. 
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Lo más aberrante se presenta cuando las autoridades adu~e-­

ras son autores intelectuales del contrabando, o bien cuando ª2 

tuan al mismo tiempo como autoridades fiscales y contrabandis-­

tae, con lo cual representan dignamente a la delincuencia en su 

más amplio sentido. 

4. Otras causas importantes que pueden determinar la existe!!_ 

cia del contrabando y, principalmente, el comercio de mercancía 

extran~era introducida ilícitamente a nuestro peía, son las si­

guientes: 

a).- El desempleo de alrededor de 2.5 millones de mexicanos, 

es decir, 12" de la población económicamente activa del país. -

(106) 

La alternativa para una gran proporción de tales desemplea-­

doé ha sido la inserción en actividades econ6micae ilegales que 

les proporcionan ingresos. La manifestación de este hecho es la 

proliferación en el area metropolitana de miles de puestos co-­

merciales donde se venden mercancías introducidas a la Repúbli­

ca Mexicana de contrabando. 

b).- La gran variedad de licencias, permisos y vistos buenos 

que se deben cumplir para la apertura de cualquier negocio. 

Estos documentos varian según el tipo de negocio, el servi-­

cio que se pretenda prestar, el tipo de bienes que se van a pr2 

ducir o el lugar en donde se pretenda ubicar el establecimien-­

to; y más aun, se han hecho cálculos que para la operación re~ 

1ar de un negocio se requiere invertir cerca de tres mil nuevos 

(106) Cfr. EL UNIVERSAL. EL GRAN DIARIO DE MEXICO. México, 9 de 
Mayo de 1993. Pág. l. 
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pesos y dedicar seis meses de esfuerzo. 

Lo anterior inhibe la creación de loe mismos o sirve de pre­

texto para que muchos ciudadanos operen en la economía subterr~ 

nea, a la cual pertenece el comercio de mercancías extranjeras 

introducidas ilegalmente a nuestro país. 

3.2. Medios de prevención 

"El Retado o la sociedad frente al fenómeno de la delincuen­

cia, reacciona con dos tipos de medidas: 

a) Medidas preventivas, y 

b) Medidas represivo-preventivas (prevención por medio de la 

represión)". (107) 

En consecuencia, para combatir el delito de contrabando, pr2 

ponemos loe siguientes medios de prevención: 

l. Mantener lo más bajo posible las tasas impositivas al co­

mercio exterior para que loe impuestos domaaiado elevados que -

se pagan en las aduanas de la República Mexicana no sean una -­

causa que de origen al contrabando y, por lo tanto, no se con-­

viertan en un obstáculo de adicional.es fuentes de impuestos pa­

ra el gobierno. 

"Mayores impuestos no siempre significan mayores ingresos pa 

ra el gobierno y menores tasas impositivas pueden significar a 

la larga mayores ingresos para la hacienda". (108) 

(107.) ORELLANA WIARCO, Octavio A, Manual. de Criminol.ogía. 3a. J!. 
dición, Editorial. Porrúa, s. A., México, 1985. Pág. 34, 

(108) PAZOS, Luis. Loe Límites de loe Impuestos. Editorial Dia­
na, s. A., •~xico, 1991. Páge. 117 y 118. 
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2. "A) El. hecho de que se deje a juicio de SECOJ!'I el otorga­

miento o no de loe permisos de importación, denota falta de re­

¡¡ulación legal, ya que en la actualidad no ee han precisado cu~ 

les son esos "criterios" que determinan cuándo una importación 

beneficl.a el desarrollo del país. 

B) Para evitar la subjetividad por parte de loe funcionarios 

en turno que lee toca intervenir en el anál.ieie y solución de -

las solicitudes de permisos de importación, ea necesario que la 

negativa se apegue a criterios técnicos, claros, precisos y fa.s:_ 

tibles de aplicación general, que SECOPI debe definir en un re­

glamento, dando cumplimiento al. mandato que la propia Ley Regl~ 

mentaria de Comercio Exterior (en su articulo 3o. transitorio) 

y el Reglamento en materia de comercio le han dado ••• 

C) De este modo, los importadores no tendrán que buscar eali 

drui artificiosas (como el contrabando) a la negativa de SECOPI 

a su solicitud de permiso de importación, sino que cumplirán -­

con estricta apego a la ley y a las disposiciones reglamenta--­

rias, en beneficio de ellos, ce la población en general, de la 

moral. pública y de los acuerdas internacionales". (109) 

3 • .En relación al problema de la corrupción en lae aduanas, 

ésta ee reduciría si se lograra contar con elementos humanos m~ 

jor preparadas, más concientes de la función pública que lee c2 

rreeponde realizar y con verdadera vocación de servir a la ins­

titución aduanera, dentro de un marco de honestidad que permita 

ln eficiencia de ln función aduanera Que se les ha encomendado. 

No se trata de cambiar el personal de las aduanas, sino de -

(109) QUINTANO ADRIANO, Elvia Arcelia. Op. cit. Pág. 281. 
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modificar su concepci6n del mundo, de la vida y de su fin como 

seres humanos. Por ende, proponemos que quien trabaje o aspire 

trabajar en las aduanas, esté no s6lo capacitado para ejercer -

las funciones que se le encomiendan, sino que sea capaz de en-­

tender las limitaciones que existen para que desarrolle las ac­

ciones necesarias, por los caminos de la buena administraci6n, 

para la adecuada preetaci6n de sus servicios, 

En las aduanas queremos mexicanos que estén dispuestos a es­

tudiar permanentemente, para mejorar su preparaci6n, y que sean 

capaces de realizar su autoevalueci6n, estimulando así su pro-­

pio desarrollo y, además, que estén consientes de que forman -­

parte de una institución, cuya representaci6n les ha sido otor­

gada al aceptar su trabajo, y cuyo respeto a éste y a su propia 

personalidad, les obliga a enaltecerla, 

4, l'inalmente, tratándose del comercio de mercancías introd~ 

cidas il!aitBmente a nuestro país, proponemos como medios de 

prevenci6n: 

a).- La creaci6n de empleos más productivos y mejor remuner~ 

dos. Esto contribuiría a combatir el desempleo y, consecuente-­

mente, evitaría que gran proporción de desempleados se autoem-­

pleen en la famosa economía eubterranea. 

b).- La orientaci6n y la difusión de loe marcos que regulan 

la economía, como aspectos vitales que hacen del conocimiento -

del aspirante a emprender cualquier negocio qué requisitos debe 

satisfacer; y, el establecimiento de sistemas administrativos -

que simplifiquen el trámite pare obtener loe permiaoe, licen--­

ciae y vistos buenos necesarios para la operaci6n regular de un 

negocio, para que todoe loe que así lo deseen, principalmente -
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las personas de escasos recursos econ6micos, puedan vivir de la 

economía fonnal y deje de ser ~sta un privilegio de los inver-­

sionistas de gran potencial econ6mico. 

3,3, Medios de represi6n 

"El Derecho tiene como finalidad encausar le conducta humana 

para hacer posible la vida gregaria". (110) En general, se man,! 

fiestá como "el conjunto de normas jurídicas, creadas por el E;!! 

tado para regular la conducta externa de loe hombree y en caso 

de incumplimiento está provisto de una sanc16n judicial". ( 111) 

Por consiguiente, como una rama del Derecho lato seneu y por 

su natursleza esencialmente punitiva, el Derecho Penal "es el -

conjunto de leyes mediante las cuales el Estado define los del,! 

tos, determina las penas imponibles a loe delincuentes y regula 

la aplicaci6n concreta de las mismas a los casos de incrimina-­

ci6n", {112) 

A su vez: "El Derecho Penal lo podemos definir diciendo que 

es el conjunto de normas jurídicas que establecen las penas co­

mo consecuencia de la falta de cumplimiento a las disposiciones 

legales fiscales, que garantizan los intereses del Pisco y eet! 

blecen deberes para con el mismo ••• 

En relaci6n con la ubicación del Derecho Penal Piscal en el 

campo del Derecho y tomando en cuenta su naturaleza, han eurgi-

{110) 
{lll) 

(112) 

CASTBLLANOS TENA, remando. Op. cit. Pág. 17. 
PLORESGOW!Z GONZALEZ, Pernando y CARBAJAL MORENO, Gustavo 
Nociones de Derecho Positivo Mexicano. 25a. Bdici6n, Edi­
torial Porráa, S. A, •éxico, 1986. Pág. 49. 
CASTELLANOS TENA, Pernando. Op. oit, Pág, 21. 
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do fundamentalmente tres corrientes doctrinarias que son las s! 

guientee: 

a) Autonomía o independencia del Derecho Penal General, pero 

considerándose como una rama del Derecho Administrativo o del -

Fiscal por la influencia de estos sobre los tipos de delitos -­

fiscales. 

b) Autonomía tanto del. Derecho Penal General como de los De­

rechos Administrativo y Fiscal, haciéndolo consistir en una di~ 

ciplina especial con autonomía estructural (Derecho Penal Fis-­

oal). 

c) Como una rama, parte o derivación del Derecho Penal Gene­

ral por tener la misma esencia y naturaleza que éste". (113) 

Por nuestra parte, nos adherimos a la última corriente y por 

lo mismo ratificamos nuestro criterio expresado al referirnos a 

la ubicación del contrabando en al ámbito penal (ver capítulo -

segundo, punto 2.2). 

Una vez precisado que el Derecho Penal J.l'iscal o Derecho Fis­

cal Represivo, como lo llama la maestra Margarita Lomelí Cere-­

zo, se encuentra íntimamente vinculado con el Derecho Penal Ge­

neral, siendo parte o derivación especial de éste, nos referir~ 

moa a las sanciones que, como medios de represión, se aplican -

al contrabando para combatirlo: 

l. El Código Fiscal de la Federación define al contrabando -

como delito y lo sanciona en sus artículos 104 y 107, como: co~ 

trnbando simple y contrabando calificado, respectivamente (ver 

capítulo segundo, puntos 2.4.11 y 2.7). 

(113) SANCHEZ LEON, Gregario. Op. cit. Págs. 355 Y 356. 
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El artículo 105 sanciona con las mismaa penas del delito de 

contrabando, las conductas que se equiparan a ~ete (ver capítu­

lo segundo, punto 2,6), 

2, La Ley Aduanera prev' al contrabando como una infracci6n 

y lo eanciona en loe t~rminos de loe artículos 129, 130, 132, -
133, 133 bis y 133 ter (ver capítulo segundo, punto 2,8). 



e o N e L u s I o N E s 

PRIMERA.- El delito, a lo largo de la historia, ha sido enf~ 

cado y estudiado desde diferentes puntos de vista, adaptandose 

a la realidad de cada pueblo, realidad que varia según la época 

y lugar de que se trate, sin haberse logrado hasta la fecha una 

definición de carácter universal aplicable en todos los tiempos 

y lugares. Sin embargo, todas las definiciones que en torno al 

delito se han vertido tienen la misma esencia, es decir, el de­

lito ha sido y sigue siendo une agresión injusta que tiene como 

consecuencia una represión. 

SEGUNDA.- La infracción, en sentido amplio, es un acto u om1 

si6n declarado ilegal y sancionado por una ley; que comprende -

dos especies diferentes·de infracciones: el delito y la infrac­

ción en sentido estricto, llBmBda también por la doctrina falta 

o oontrevenci6n. Por lo tanto, por ser un término genérico es -

impropio e inadecuado pera nombrar une especie como la contre-­

vención, falta o simple infracción que sancionan lee leyes admi 

nistrativas, aun cuando nuestro Derecho acepta dicho término p_! 

ra tal efecto. 

TERCERA.- Las principales diferencias entre el delito y la -

infrscción son las siguientes: el delito viola una ley penal, 

mientras la infracción una ley administrativa; la sanción en el 

delito, en términos generales, consiste en pena de prisión, en 

tanto la sanción en la infracción es une pene pecuniaria; tre-­

tandose de delitos la aplicación de las sanciones corresponde a 

la autoridad judicial, y a la autoridad administrativa cuando -

se treta de infracciones; la persecución de los delitos esta a 

cargo del Ministerio Público, en materia de infracciones no hay 
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persecución, pues no existe la averiguación previa. 

CUARTA.- El contrabando ha existido desde la antiguedad y su 

origen esta vinculado con el tributo o impuesto aduanero y la -

circulación reglamentada de mercancías. 

QUINTA,- El delito de contrabando esta previsto y sancionado 

por el Código Piscal de la Pederaci6n que es una ley de csrác-­

ter adlllinistrativo. Este hecho muestra una notable carencia de 

técnica jurídica en nuestros legisladores, pues en la actueli-­

dad casi no existe ley administrativa que no tenga un capítulo 

que ee refiera a loe delitos, de te1 manera que podríamos afir­

mar sin temor a equvocarnos, que existen más delitos tipifica-­

dos en leyes administrativas que aquellos que esten definidos y 

sancionados en el Código Penal. 

l'Sra solucionar este problema de técnica jurídica, que ha oca-­

siónado que el Derecho Positivo Penal Mexicano se encuentre di~ 

perso, proponemos la creación del Libro 7ercero del Código Pe-­

nal Pedere1, el cual estaría constituido bajo el rubro de Deli­

tos Especiales o Delitos Federales por todas las conductas def! 

nidas y sancionadas como delitos en leyes administrativas, as! 

ee lograría la eimplificacidn cuantitativa y cualitativa de las 

conductas constitutivas de delito. 

SEXTA.- Existen tantee definiciones del contrabando como au­

tores de Derecho. De las mencionadas en el punto 2.3 del cap!tg 

lo segundo podemos concluir que, en t6rm1nos generales, el con­

trabando ea la introducci6n o salida de mercancías de un país, 

ein cumplir los requisitos legales. 

SEPTil!A.- En nuestro país existe una doble regulación jur!d! 

ca del contrabando, que permite que sea estudiado desde dos p~ 

tos de vista diferentes, como delito y como infracción. Roso---
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tros lo hemos ubicado en el campo del Derecho Penal, y por ende 

lo hemos estudiado como delito. 

Consecuentemente, del análisis hecho se desprende que el contr~ 

bando es una conducta típica, antijurídica, culpable, imputable 

y punible. 

OCTAVA.- La regulación jurídica del contrabando, como delito 

y como infracción, establecida en el Código Fiscal de la Peder~ 

ción y en la Ley Aduanera, respectivamente, representa un grave 

problema para el Derecho Positivo Mexicano, a tal grado que la 

doctrina nacional ha adoptado dos posturas totalmente distintas 

derivadas de loe procedimientos que ee aplican para sancionarlo 

Por una parte estan loe autores que eetiman acertada la doble -

regulación jurídica del contrabando y por la otra se encuentran 

loe tratadistas que estiman que con ello se viola la garantía -

conetitucional que establece que nadie puede ser juzgado dos v~ 

cee por el mismo delito y que consagra el artículo 23 de nuee-­

tra Carta Magna. 

Nosotros noe adherimos a eeta última porque la doble sanción -­

del contrabando, además de ser violstoria del artículo 23 Cons­

titucional, noe hace pensar en un retroceso del Derecho Penal -

que lo coloca en la Epoca de la Venganza Privada en donde una ~ 

greeión injusta tenía como consecuencia una represión que por -

lo general excedía a la agresión. Por lo tanto, proponemos que 

la legislación mexicana para sancionar al contrabando adopte la 

vía judicial o la administrativa, pero no las doe vías, pues -­

tal situación coloca al Derecho Positivo Mexicano en un plano -

carente de equidad. 

Asimismo, nos inclinamos porque nuestra legislación adopte la -

vía judicial. En consecuencia, lo ideal sería la derogación de 
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loe artículos 127, 128, 129, 130, 131, 132, 133, 133 bis y 133 

ter de la Ley Aduanera que regulan lo relativo a la infracción 

de contrabando, de esta manera 'Únicamente se sancionaría al con 

trabando como un delito en loe tárminoe del Código Fiscal de la 

Federación en vigor. 

NOVENA.- Tanto el elevado nivel como el incremento de la ca~ 

ga fiscal al comercio exterior; la proliferación de negativas -

de permisos de importación de mercancías bajo el razonamiento -

de que no benefician a1 desarrollo del país, aun cuando el sol! 

citante cumple con todos loe requisitos para que la autoridad -

competente le otorgue el permiso correspondiente; la corrupción 

en las aduanas; el desempleo y; la gran cantidad de licencias, 

permisos y vietoo buenos que os deben cumplir para la apertura 

de cualquier negocio; son a nuestro juicio las principales cau­

ea8 que originan el contrabando. 

DECil!A.- Para combatir el contrabando proponemos loe eiguiea 

tea medios de prevención: mantener lo más bajo posible las ta-­

eae impositivas a1 comercio exterior; que la Secretaría de Co-­

mercio y Fomento Industrial precise cuales son loe criterios -­

que determinan cuando una importación no beneficia al desarro--

110 del paíe, ya que en la actualidad no ee han precisado cuá-­

les son¡ contar con elementos más humanos, mejor preparados, -­

más concientee de la función pública que lee corresponde reali­

zar y con verdadera vocación de servir a la institución aduane­

ra, dentro de un marco de honestidad que permita la eficiencia 

de la función aduanera que se lee ha encomendado; la creación -

de empleos más productivos y mejor remunerados y¡ el estableci­

miento de sistemas administrativos que simplifiquen el trámite 

para obtener permisos, licencias y vistos buenos necesarios pa-
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ra la operación regular de un negocio. 

DECIMOPRIMERA.- Las sanciones establecidas por el Código Pi~ 

cal de la Federación y por la Ley Aduanera, son los medios de -

represión que se aplican para combatir el contrabando. Para que 

suta efectos dicha aplicación debe ser estricta. 
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